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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  ÚNICO 


Un  trozo  de  la  calle  de  la  Escal'nata,  viéndose,  al  fondo,  la  escalera 
que  le  da  nombre,  y  en  perspectiva  la  plaza  de  Isabel  II.  A  la  derecha, 
primer  término,  hace  chaflán  una  sastrería,  con  puerta  y  dos  ventanas 
practicables,  una  de  éstas  da  frente  al  público.  En  la  muestra  de  este 
establecimiento  se  lee:  "El  corte  inglés.  Se  vuelven  trajes  y  gabanes." 
A  cont:nuac'ón,  portal  de  una  viv'enda.  En  primer  término  izquierda, 
casa  de  varios  pisos  con  portal  practicable.  En  segundo  término,  taller 
de  reparac:ones  mecánicas,  con  puerta  y  ventana  a  la  derecha  de  ésta. 
Es  por  la  mañana. 


(Al  levantarse  el  telón,  el  Señor  Bal- 
bino  está  sentado  a  la  puerta  de  la  sas- 
trería, cosiendo  un  pantalón.  De  pie,  a  su 
lado,  Quique  lee,  en  voz  alta,  la  revista 
de  un  partido  de  fútbol.  Por  las  ventanas 
se  ve  un  grupo  de  Oficialas  cosiendo. 
Dentro  del  taller  de  mecánica  suenan  los 
golpes  acompasados  de  los  obreros  que 
trabajan.) 
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MÚSICA 


Quiqu. 


S.  Bal. 
Quiqu. 
S.  Bal. 
Engra. 


Mecán. 


Ofici. 


S.  Bal. 


Engra. 


(Leyendo.) 

El  "Madrid"  pega  con  fuerza. 
Lazcano  chuta. 
¡  Muy  bien ! 

¡  Y  sigue  un  goal  de  Morera  ! 
¡  Eso  es  talento  en  los  pies  ! 
Me  esperas  a  la  salida, 
y  dices  que  es  coincidencia  ; 
y  si  por  mí  te  preguntan 
respondes  que  no  te  acuerdas. 
No  vale  disimular, 
que  no  conozco  un  botón, 
que  no  se  busque  su  ojal. 
No  te  cases,  Sebastián, 
(Golpes.) 
pan,  pan, 

que  está  subiendo  el  carbón, 
pon,  pon, 

y  te  estoy  viendo  quemar, 
pan,  pan, 

los  muebles  en  el  fogón, 
pon,  pon. 

No  vale  disimular, 
que  no  conozco  un  botón, 
que  no  se  busque  su  ojal. 
(A  las  Oficialas.) 
A  ver  si  callamos ; 
a  ver  si  atendemos, 
a  ver  si  achantamos 
y  a  ver  si  cosemos. 
No  sea  usté  gruñón, 
que  este  es  un  trabajo 
de  conversación. 
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S.  Bal.  (A  Quique.) 

¿Decías  que  dos  a  cero? 

Eso  va  bien.  Adelante. 
Quiqu.  (Leyendo.) 

Hay  un  comer  del  portero. 
(Suena  a  lo  lejos,  aproximándose,  una  banda.) 


SOBRE    LA    MÚSICA 

Engra.        (Asomándose  a  la  puerta.)  ¡  Ya  van  al  relevo 

de  Palacio ! 
Varias     (  (Asomándose   también,   sin   soltar  la  prenda 
Ofici.       (  que  cosen.)  ¡  La  parada  !  ¡  La  parada  ! 
Quiqu.        Oyendo  esto,  es  que  me  siento  legionario. 
S.  Bal.       ¿  Pero  qué  pasa  ?   ¡  Ca  una  a  su  sitio !   ¿  No 


Engra. 


S.  Bal. 
Quiqu. 

S.  Bal. 
Quiqu. 
S.  Bal. 


Seña  M. 


¡Déjenos,  señor  Balbi,  que  luego  lo  adelanta- 
remos !  (Se  coge  a  una  compañera,  y  baila.  Las 
demás  la  imitan.) 

¡  Mi  madre  !  ¡  A  que  me  van  a  enfadar  ? 
No  niegue  usté  la  tierra,  señor  Balbi,  y  siga 
tan  castizo.  (Le  invita  a  bailar.) 
¡  Pero  oye  tú  ! 

Que  aquí  hay  dos  gatos  na  más. 
La  verdá,  que  se  van  los  pies.  (Bailan.  Los 
Mecánicos  asoman  a  la  puerta  de  su  taller 
y  celebran  con  risas  el  cuadro.) 
(Por  la  primera  izquierda.  Se  aproxima  al 
grupo  sin  ser  notada,  y  dice  a  Quique.)  ¿  Me 
cede  usté  la  pareja,  joven? 


hablado 

Quiqu.        ¡  Arrea ! 

S.  Bal.       (Indignado,  a  las  Oficialas.)  ¡  Ca  una  a  su 
sitio !  Que  me  quedo  solo  despidiendo  gente. 


Seña  M.  Bueno,  no  te  sofoques.  (En  voz  baja.)  Cuan- 
do no  haya  testigos,  ya  te  contaré  un  cuen- 
to, ¡  so  pasmao !  Pero,  ante  tó,  hay  que  de- 
mostrar que  eres  tú  el  que  mandas.  ¿  Estamos  ? 

S.  Bal.  (Bajo  y  suplicante.)  ¡  Manuela,  que  había  em- 
pezao  el  baile  cuando  tú  llegaste ! 

Seña  M.  (ídem.)  ¡  Disimulo  !  Di  ahora,  pero  muy  alto, 
que  bailaban  porque  te  daba  a  ti  la  gana.  Es 
cuestión  de  moralidá.  ¡  Vamos  ! 

Engra.  (Que  ha  sacado  una  silla  a  la  puerta  y  habla 
bajo  con  Quique,  observando  al  matrimonio.) 
Lo  tié  asustao. 

Quiqu.  ¡  Ca,  hombre !  ¡  Menudo  genio  gasta  el  ga- 
chó ! 

S.  Bal.  (Con  reforzada  energía.)  Bailaban  porque  yo 
se  lo  mandé.  ¿  Qué  pasa  ?  Y  si  me  fastidias 
mucho  se  ponen  otra  vez  a  bailar.  ¿  Qué  su- 
cede? 

Seña  M.     (Humilde.)  Ná,  hombre,  ná.  Tú  eres  el  amo. 

S.  Bal.  ¡  Y  que  no  te  se  olvide !  A  mí  no  me  se  im- 
pone ninguna  mujer,  porque  soy  yo  quien 
tiene  los  pantalones.  (Accionando  con  unos 
que  tiene  en  la  mano.) 

Seña  M.     ¡  Hombre,  Balbi ;  no  te  pongas  así ! 

S.  Bal.  (Con  mayor  indignación.)  Me  pongo  como 
me  da  la  gana.  Y  no  me  repliques,  porque 
te  sacudo  un  cocotazo  que  te  rizo  los  abuelos. 

Seña  M.  (Bajo.)  ¡  Tú !  No  te  encariñes  con  el  papel, 
porque  te  como  los  hígados. 

S.  Bal.       (ídem.)   Pero  no  habíamos  quedao... 

Seña  M.  ¡Jesús,  cómo  te  pones!  Sosiégate.  (Bajo.) 
Voy  arriba.  ¡  Sigúeme  ! 

S.  Bal.       Pero... 

Seña  M.     (Más  enérgica.)  Que  me  sigas. 

S.  Bal.       (Obedeciéndola,  tembloroso.)   A  mí  con  im- 
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posiciones...  Echa  pa'lante.  (Hace  mutis  tras 
ella.) 

(A  Engracia.)  ¿  Te  has  fijao  cómo  la  domina  ? 
Pues,  chico,  no  me  lo  sé  explicar.  El  otro  día 
los  oí  que  reñían  en  el  comedor,  y  sonaron 
varios  guantazos,  y... 
¿Qué? 

Que  el  que  lloraba  era  el  maestro. 
Sería  tomándola  el  pelo. 
Yo  creo  que  era  dejándoselo. 
¡  Qué  nervioso  me  pone   esto !   Siempre  creo 
que  se  va  a  escapar  algo  pa  mí. 
Toma.  Enhébrame  esta  aguja. 
(Tembloroso.)  ¿Es  pa  coser  hoy?  Porque  es- 
toy que  no  meto  un  hilo  ni  por  la  Puerta  Al- 
calá. 

La  verdá,  que  hemos  dao  en  una  casa  poco 
tranquila. 

Sí,  cuando  no  riñen  los  padres,  hay  que  aguan- 
tarle el  geniecito  a  la  Paca,  que  es  de  pro- 
nóstico. ¡  Mi  madre,  gruñe  más  que  el  bicar- 
bonato !  ;  Qué  tendrá  ? 
El  histérico. 
Y  eso,  ¿qué  es? 

Pues...  una  cosa  que  coge  tó  el  cuerpo  y 
que  aprieta  aquí,  en  los  ríñones,  y  te  corre 
hacia  los  pies... 

¿Y  se  abrocha  por  delante?  Eso  es  una  ga- 
bardina. 

Ta  d'ahí,  atontao.  El  histérico  es  un  mal 
que  no  le  da  más  que  a  las  mujeres,  y  no 
lo  padecen  más  que  los  hombres.  ¿  Me  ex- 
plico ? 

Eres  García   Sanchíz.   (Suenan  voces  y  gol- 
pes en  el  primer  piso  de  la  sastrería.) 
¡  Anda,  ya  están  líaos ! 
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Quiqu.        ¡  Pobre  maestro ! 

Engra.  (A  las  Oficialas.)  \  Chicas,  ya  empezó  el  su- 
per-tango.   (Risas.) 

Quiqu.  ¡  Ese  hombre  es  una  fiera !  (Salta,  hecho  tri- 
zas, un  cristal,  y  cae  a  la  calle  un  zapato 
de  mujer.) 

Engra.        ¡  Mi  madre !  Se  van  a  desnudar. 

Quiqu.  (Cogiendo  el  zapato.)  ¡  Si  es  de  la  maes- 
tra !  ¡  Pues  no  me  lo  explico !  (Queda  miran- 
do hacia  el  balcón,  con  el  zapato  en  la  mano.) 

Engra.  Que  le  habrá  cogido  hoy  cansao.  Pero  ¿qué 
aguardas   ahi  ? 

Quiqu.        El  otro.   (Cesa  el  escándalo.) 

Engra.  (A  las  Oficialas).  Seguir  cosiendo,  chicas, 
que  con  nosotras  no  va  ná. 

Quiqu.  Yo  lo  que  te  digo  es  que  voy  a  durar  aquí 
pero  que  muy  poco. 

Pepe.  (Con  mono,  por  el  taller  de  mecánica,  apro- 

ximándose a  la  sastrería.)  Pero  ¿qué  pasa 
aquí  hoy? 

Quiqu.  Pues  lo  de  ayer  y  lo  de  tos  los  días,  señor 
Pepe. 

Pepe.  ¡  Sí  que  tien  agrio  el  carázter  ! 

Engra.  Estos  son  como  los  carteles  de  los  teatros, 
que  tien  que  pegarse  tos  los  días. 

Voz  de    )    „  .    , 

c   _  ,   , ,     ¡  Engracia ! 
Sena  M.  \ 

Engra.  ¡  Voy !  (A  Pepe.)  ¡  Anda  !  Que  no  saben  dón- 
de han  puesto  el  tafetán.   (Mutis.) 

Quiqu.  Sáqueme  usté  de  aquí,  señor  Pepe,  que  yo 
no  he  nació  pa  quitar  hilvanes.  Que  a  un 
servidor  le  ha  tirado  siempre  la  mecánica, 
señor  Pepe. 

Pepe.  Pero,   chico.   ¿Tú   sabes  lo  aburrido  que  es 

este  oficio? 

Quiqu.       ¿Aburrido?    ¡Y    se   trabaja   con   un   mono! 
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.  ¡  Amos,  ande !  Hágame  usté  un  sitio  en  su 
taller,  aunque  no  sea  más  que  pa  alcanzar 
la  herramienta. 

Pepe.  Si  me  sobra  gente. 

Quiqu.  Pues  échela  usté  y  recíbame  a  mí.  Que  yo 
no  tengo  pretensiones,  que  yo  no  tengo  hi- 
jos, que  yo,  en  sacando  pa  el  cine  tos  los 
días  y  pa  comer  de  vez  en  cuando,  tan  con- 
tento. 

Pepe.  Bueno,  hombre,  bueno;  ya  te  avisaré  dentro 

de  ná,   que  apretará   el   trabajo. 

Quiqu.  (Con  emoción.)  Pero  que  muchas  gracias,  se- 
ñor Pepe.  ¿  Quié  usté  algún  recao  por  si  sale 
su  novia?  (Indicando  la  casa  de  la  primera 
izquierda.) 

Pepe.  No;  gracias.  (Mira  hacia  los  balcones  de  di- 

cha vivienda  y  se   encamina  al   taller.) 

Quiqu.  (Siguiéndole.)  ¿  Quié  usté  que  le  vaya  por 
tabaco?  Mire  usté  el  reló  por  si  lo  tié  pa- 
rao,  que  se  lo  pongo  por  la  Puerta  el  Sol  en 
un  instante. 

Pepe.  No  te  molestes. 

Quiqu.  Un  momentito.  (Le  sacude  la  espalda  con  la 
mano.) 

Pepe.  ¿Qué  haces,  hombre? 

Quiqu.        Que  se  le  ha  ensuciao  el  mono  por  detrás. 

Pepe.  Gracias.  (Entra  en  su  taller.) 

Quiqu.  (Frotándose  las  manos.)  ¡  Y  ná  más,  hom- 
bre ;  ya  estoy  colocao !  (Indicando  su  taller.) 
¡  Aquí  me  iba  yo  a  pasar  la  vida,  ande  tó  el 
mundo  se  vuelve  la  chaqueta ! 

S.  Bal.  (Por  su  taller,  con  un  ojo  amoratado  y  va- 
rios tafetanes  en  la  cara.)  ¡  Así,  para  que 
aprendas  !  ¡  Apañao  estaría  uno  si  se  dejara 
dominar  por  las  mujeres !  (Risas  contenidas 
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de  las  Oficialas.)  ¡  Eh !  ¡  Ah !  Creí.  (A 
Quique.)  ¿Ha  venido  alguien? 

Quiqu.  Estaban  pa  venir  los  bomberos;  pero  se  han 
vuelto  atrás. 

S.  Bal.       ¡  Oye,  chico ! 

Quiqu.       Ná,  si  quié  usté  despedirme... 

S.  Bal.      ¿Pero   estás  loco?   ¿Qué  me  miras  así? 

Quiqu.  Que  tié  usté  la  cara  que  parece  que  le  han 
istálao  el  gas. 

S.  Bal.  ¿Cómo?  ¿Qué  respeto  es  ese?  (Aparte.) 
Me  las  vas  a  pagar,  ladrón.  (Alto.)  A  llevar 
ahora  mismo  el  abrigo  a  don  Lorenzo  Cari- 
ñoso. Y  no  te  vengas  sin  cobrar  la  factura, 
que  hoy  no  está  el  horno  pa  tortas. 

Quiqu.  (Con  miedo.)  ¡  Maestro,  que. . . !  ¡  Que  ya  sa- 
be usté  que  le  pone  verde  cada  vez  que 
voy! 

S.  Bal.  (Dándole  el  gabán  que  está  sobre  una  silla..) 
No  importa.  ¡  A  cobrar  ! 

Quiqu.  Es  que  usté  no  sabe  cómo  se  irrita;  dice  que 
es  usté  los  Siete  Niños  de  Ecija,  y  se  em- 
peña en  explicarme  cómo  le  va  a  dar  la 
pata. 

S.  Bal.       Yo  desprecio  esas  cosas. 

Quiqu.  Pero  a  mí  me  duele  que  le  insulten  a  usté 
en  mi   cara. 

S.  Bal.       Toma  la  factura,  y  a  lo  tuyo. 

Quiqu.       Bueno. 

S.  Bal.  Y  dile  que  no  le  extrañe  que  parezca  viejo, 
que  ésta  es  la  tercera  vez  que  se  le  vuelve, 
y  de  canto  no  da  la  anchura. 

Quiqu.  Pues  ya  sabe  usté  lo  que  dijo:  que  todavía 
azmitía  otra  vuelta. 

S.  Bal.  ¿Otra  vuelta?  Pues  le  dices  que  la  otra  se 
la  dé  en  taxi.  ¡  Anda,  aprisita ! 
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Quiqu.  Volando.  (Inicia  mutis,  izquierda,  calmosa- 
mente.) 

S.  Bal.      Oye,  tú. 

Quiqu.       ¿  Qué  ? 

S.  Bal.      Que  no  te  rompas  un  ala. 

Quiqu.        (Haciendo  mutis.)  ¡  Si  quié  usté  despedirme ! 

S.  Bal.  Tengo  una  ligera  idea  de  que  empiezan  a 
perderme  el  respeto.  (Asomándose  a  la  iz- 
quierda.) ¡  Anda  !  ¡  Vaya  un  paso  que  trae 
mi  chica !  ¡  Hoy  viene  que  muerde !  ¡  El  ge- 
nio de  su  madre;  pero  sin  disimulo.  (Entra 
en  el  taller.) 


MÚSICA 


Paca. 


Remol. 
Paca. 


Remol. 


(Sale   con   andares  ligeros,  por  la  derecha, 
Paca,   a   quien   sigue,   a  prudente   distancia, 
Remolque,  empleado  del  "Metro",  que  viste 
el  traje  gris  de  los  jefes  de  coche.) 
Bueno;  pues  ya  llegamos, 
ya  pué  largarse  usté. 
Este  es  mi  domicilio. 

Mil  gracias. 

No  hay   de   qué. 
El  sueldo  por  la  escolta 
se  lo  daré  mañana, 
que  pago  a  mis  criados 
a  fines  de  semana. 
Y  si  se  pone  pelma, 
y  no  se  quié  marchar, 
es  posible  que  hoy  mismo 
consiga  usté  cobrar. 
Me  tiene  usté  asustao, 
sí,   señor, 
y  cuasi  mareao. 
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¡  Ay,  qué  horror  ! 

No  me  mire  usté  así,  que  un  servidor 

está  ya  acostumbrao 

a  vivir  enterrao. 
Paca.  ¡  Nos  ha  revacuna©  el  abridor ! 

Parece   que  ha  ascendió 

a  revisor. 

Usted  es  un  canelo. 
Remol.  ¡  Ya  lo  sé ! 

Paca.  Si   quié  tomarme  el  pelo 

pruebe  usté; 

pero  sepa  que  tengo  yo  un  tupé, 

que  él  solo  se  me  ondula 

cuando  me  pongo  chula. 
Remol.        ¿  Castiza  y   señorita  ? 

¡  Acuéstese ! 

A  ver  si,  en  vez  de  pelo,  tié  usté  crepé. 
Paca.  ¡  Idiota  !  ¡  Panoli !  ¡  Besugo !  ¡  So  primo  !  ¡  Ta- 

[rugo ! 
Remol.        ¡  Graciosa ! 

¡  So  fea ! 

¡  Gitana ! 

¡  Chulona ! 

¡  Serrana ! 
Paca.  Échese  el  freno, 

y  entiéndame  bien, 

que  de  servidora 

no   se  burla  usté. 

Usté  es  un  frescales  arruinao, 

y  a  mí  con  sus  camelos 

no  me  engaña; 

pues  quiero  sólo  a  un  hombre 

adinerao.  ¿  Estamos,  precioso  ? 
Remol.        (Tocando  el  pito.) 

¡Pi!...  Banco  de  España. 


—  15  — 


HABLADO 


Paca.  Ahí  se  queda  usté,  so  pelma,  y  no  se  acuer- 

de jamás   de  que  una  servidora  vive   aquí. 

Remol.        ¿En  esta  sastrería?   ¡Mi  madre!   Y  yo  que 
tengo  que  volverme  una  gorra. 

Paca.  ¿Es  que  se  va  usté  a  meter  en  mi  casa? 

Remol.        ¿Por  qué  no? 

Paca.  (Desesperada,  iniciando  el  mutis  por  la  sas- 

trería.) Bueno,  es  de  los  que  invitan  al  cri- 
men! 

Remol.        ¡  Vaya  usté  con  Dios,  so  asesina ! 

Paca.  ¡  Maldita  sea  la  hora  en  que. . . ! 

S.  Bal.       (Por  la  sastrería.)  ¿  Qué  te  pasa,  chica  ? 

Remol.  (Aparte.)  ¡  Atiza  !  El  inspector.  (Se  retira  a 
prudente  distancia  y  observa.) 

Paca.  No  me  pasa  ná,  pero  ná;  que  en  tó  tié  usté 

que  meterse.  ¡  Así  reventemos  tos ! 

S.  Bal.  Vaya,  menos  mal.  Te  felicito,  porque  veo 
que  vienes  de  mejor  temple  que  te  fuiste. 

Paca.  ¿  Sabe  usté  lo  que  le  digo  ?  Que  no  vuelvo 

a  ir  por  la  oficina  sin  un  revólver. 

Remol.        (Aparte.)   ¡  No,  pues  es  de  las  que  sacuden ! 

S.  Bal.       Oye,  ¿no  te  sería  más  cómoda  una  carabina? 

Paca.  Con  usté  no  se  puede  hablar.  ¿Y  mi  madre? 

S.  Bal.      Con  tu  madre,  menos. 

Paca.  Digo  qué  dónde  está. 

S.  Bal.       No  sé;  la  dejé  descalzándose. 

Paca.  ;  Y  quedó  en  ir  a  esperarme  a  la  salida  de  la 

Telefónica !    ¡  Maldita    sea    la    hora    en    que 
una... ! 

S.  Bal.  (Aparte.)  ¡  Y  que  no  la  da  por  llorar  como 
a  otras  hembras !  (Alto.)  Pero  ¿  por  qué 
traes  esos  nervios? 

Paca.  (Indicándole  a  Remolque.)  Pero  ¿no  tié  us- 

té ojos  en  la  cara? 
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S.  Bal.  Los  tengo  por  casualidá.  (Reparando  en  Re- 
molque.) ¡  Ah,  vamos !  ¿  Que  te  ha  seguido 
ése,  no? 

Paca.  Sí,  señor;  que  en  este  Madrí  no  se  pué  an- 

dar sola  por  la  calle. 

S.  Bal.       ¿Y  qué  tié  de  particular  que  te  siga  uno? 

Paca.  Pa  mí,  mucho.  ¿No  sabe  usté  que  no  pueo 

verlos  ?    ¡  Así   se  murieran  tos  ! 

S.  Bal.       Oye,   señala  pa  otro  lao. 

Paca.  Yo  estoy  hablando  de  los  hombres. 

S.  Bal.       ¡Niña! 

Paca.  Usté   es  mi  padre. 

S.  Bal.  Creo  que  sí.  Pero  permíteme  que  te  diga 
que  tiés  el  histérico  de  pronóstico  reser- 
vao. 

Paca.  Y  con  las  cosas  que  a  mí  me  pasan  llegaré 

a  tener  tan  mal   genio   como  mi  madre. 

Remol.        ¡  Mi  madre,  cómo  será  su  madre ! 

Paca.  (Por  Remolque.)   ¿Pero  qué  hace  usté  que 

no  lo  ha  echao  ya  de  ahí? 

S.  Bal.  ¡  Ah  !  ¿  Pero  no  es  más  que  eso  ?  ¡  Ahora 
mismo!   Dale  una  voz  a  tu  madre. 

Paca.  ¿Le  parece  a  usté? 

S.  Bal.  Aguarda,  que  vas  a  verme.  (Sacando  valor 
de  los  talones  se  dirige  a  Remolque.  Este, 
al  ver  que  se  le  acerca,  da  media  vuelta  rá- 
pida y  desaparece  por  la  izquierda.) 

Paca.  ¡  Gracias  a  Dios ! 

S.  Bal.  (Poniéndose  tonto.)  ¿Ves?  En  cuanto  me  ha 
visto  la  cara.  ¿Te  estorba  alguien  más? 

Paca.  Me  estorbo  yo  misma. 

S.  Bal.  (Poniéndole  cara  feroche.)  Pues  anda  pa  ca- 
casa.  (Hace  mutis  por  la  sastrería.  El  Se- 
ñor Balbino  se  dirige  con  rapidez  a  la  iz- 
quierda y  llama  en  dicha  dirección.)  ¡  Eh !  El 
del   "Metro".    Sí,   hombre.    ¡Vamos,   que  no 
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me  lo  como !  Haga  el  favor.  (Aparte.)  ¡  Sí 
que  le  asustao  de  veras ! 
Remol.  (Receloso,  por  donde  hizo  mutis.)  Hombre, 
lo  ha  tomao  usté  demasiao  a  pecho.  Yo 
creo  que  el  seguir  a  una  mujer  no  es  pa 
que  le  coman  a  uno  los  hígados. 

S.  Bal.  Está  usté  equivocao.  No  lo  llamo  pa  me- 
rendar. (Mirando  con  recelo  hacia  la  sas- 
trería.) Es  que  usté  y  yo  nos  vamos  a  poner 
de  acuerdo,   pero   que  ahora  mismo. 

Remol.        ¡  Eh ! 

S.  Bal.  ¿Cómo  es  su  nombre  de  usté?  Y  perdone  el 
atrevimiento. 

Remol.  Hasta  que  tengamos  confianza,  me  puede 
usté  llamar  Remolque,  como  me  dicen  en 
el  "Metro". 

S.  Bal.  Pues  amigo  Remolque,  usté  pué  hablar  a  mi 
hija  cuando  quiera. 

Remol.        Cuando  quiera  ella,  ¿no? 

S.  Bal.  Eso,  porque  yo  no  me  opongo;  que,  aunque 
le  he  espantao  hace  un  instante,  ha  sío  por 
cumplir. 

Remol.        ¡  Qué  atento ! 

S.  Bal.  Pero  no  me  haga  usté  caso:  insista,  que  aca- 
bará diciéndole  que  sí. 

Remol.  ¡Hombre,  qué  simpático!  ¿Cómo  se  llama 
usté? 

S.  Bal.  Hasta  que  tengamos  confianza,  pué  usté  lla- 
marme. . .    siseando. 

Remol.  ¡  Qué  raro,  hombre !  Pues  bueno,  don  Si- 
seando; a  mí  me  da  en  la  nariz  que  usté  lo 
que  necesita  es  un  yerno,  ¿  verdá  ? 

S.  Bal.  No;  yo  lo  que  necesito  es  uno  que  compar- 
ta conmigo  la  dulzura  de  la  familia. 

Remol.        (Tocando   el  pito.)    \  Píí !    ¡  Iglesia  ! 

S.  Bal.       ¡  Caramba,  el  afilador  ! 
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Remol.        ¿  Me  está  usté  tomando  el  pelo  ? 

S.  Bal.  Le  estoy  hablando  a  usté  con  una  franqueza 
del  Alto  Aragón.  Mi  chica  dicen  que  está 
un  poco  histérica. 

Remol.        Ya,  ya  se  nota. 

S.  Bal.       El  médico  le  ha  mandao  que  se  distraiga. 

Remol.        Y  me  ha  tomao  usté  por  un  cine,  ¿no? 

S.  Bal.  ¡  Hombre !  Usté  sabrá  lo  distraído  que  es. 
Si  llegan  ustés  a  quererse  y  piensan  casar- 
se, yo  encantao.  Un  sastre  no  pué  estar  re- 
ñío  con  el  metro. 

Remol.  Pues  agradeció,  porque  le  azvierto  a  usté 
que  su  chica  me  gusta  un  rato  largo. 

S.  Bal.  Es  un  encanto  de  muchacha,  y  no  porque 
sea  mi  hija.  Ha  salió  en  tó  a  su  madre. 

Remol.  (Escamado.)  Oiga  usté,  amigo,  ¿y  cómo  es 
su  madre? 

S.  Bal.       Es  un  retrato  de  su  hija. 

S.  Ben.  (Cruzando  la  escena  y  entrando  en  el  taller 
de  mecánica.)    Buenos  días,   señor  Balbi. 

S.  Bal.       Pero  que  muy  buenos,  señor  Benito. 

Remol.        Sígame  usté  diciendo. 

S.  Bal.  No  me  pregunte  usté  más,  que  es  compro- 
metió que  nos  vean  hablando. 

Remol.        ¿  Entonces  ? 

S.  Bal.       Vuelva  a  la  carga  y  cuente  conmigo. 

Remol.  Pues  pa  que  esto  no  se  enfríe,  ahora  mismo 
voy  a  cambiar  el  turno  con  un  compañero, 
y  ya  estoy  aquí. 

S.  Bal.       Pues  hasta  luego,   amigo   Remolque. 

Remol.  Quede  usté  con  Dios,  don  Siseando.  (Hace 
mutis  por  la  izquierda.) 

S.  Bal.  ¡  A  dónde  llega  uno  por  los  hijos !  Esto  pué 
ser  la  medicina  que  la  endulce  el  carázter, 
porque  si  sigue  así,  quien  va  a  tener  que 
echarse  novia   soy  yo.    (Han  salido   del   ta- 
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üer  de  mecánica  varios  obreros.  Tras  éstos 
aparece  Pepe,  en  traje  de  calle,  acompaña- 
do de  Benito,  y  cierra  el  taller.  Con  gran 
animación.) 

Buenas  tardes,   señor   Balbino. 
Hola,    Pepe.    Pronto  dejáis   esta   mañana   la 
tarea. 

Hoy  el  negocio  no  está  en  el  taller. 
Si,  señor.   Me  ha  caido  que  hacer  fuera  de 
de  aquí.   (Mirándole  con  detenimiento.)    Pe- 
ro ¿qué  tié  usté  en  la  cara? 
¿Tengo  algo? 
Algo  que  parece  tafetán. 
¡  Ah,  si !  Que  me  he  afeitao  a  la  ligera. 
Ya  lo  veo. 

(Riendo.)   ¿  Se  afeita  usté  con  lima  ? 
(Asomando  a  la  sastrería,  con  semblante  muy 
agradable.)   Buenos  días,  señores. 
Hola,  guapa. 

¿  Guapa  ?  ¡  Qué  exagerao  !  (Ríe.) 
(Aparte.)    ¡  Anda,   cómo   se  anima ! 
Si  tié  usté  espejo,  verá  que  no  es  exagera- 
ción. 

Ni  prudencia. 
¿Por  qué? 

Porque  pué  oírle   alguien   que  vive  por   ahí 
y  darle  un  sofocón. 
Muy  razonable. 

No  lo  crea  usté,  Paquita.  Mi  novia  no  es  de 
las  celosas. 

(Con  intención.)   Y  pues  estar  seguro. 
¡  Qué  suerte  tiene  usté  ! 
Por  lo  visto,  hoy  toca  sacarla  de  paseo. 
Y  puede  que  algo  más. 
¿Quizás  de  viaje? 
Sí,  pero  corto.  Hasta  la  calle  de  la  Pasa. 
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S.  Bal.      ¿Cómo? 

S.  Ben.  Que  va  a  hacer  la  única  prima  que  yo  no 
he  hecho  en  mis  cuarenta  y  tres  cumplidos. 
Que  se  toma  hoy  los  dichos,  hombre.  ¿No 
nos  ven  ustés  en  trajes  de  gala.  (Paca  pali- 
dece y  reprime  una  exclamación  a  duras 
penas.) 

Pepe.  ¿No  me  lo   están   conociendo  en  la  alegría 

que  me  brinca  en  los  ojos?  Hoy  es  el  día 
más  feliz  de  mi  vida. 


MÚSICA 

¡ 

Pepe.  Hoy  es  el  día  más  feliz  de  mi  vida. 

El  corazón  las  amarguras  olvida, 
y  siento  un  grato  afán  de  cantar, 
de  reír,  de  gozar, 
y  a  mi  niña  besar. 
Hoy,  caminito  iré  de  la  Vicaría, 
con  mi  morena  repartiendo  alegría. 
Voy  a  creer  que  es  soñar  al  verme  tan  feliz, 
y  es  soñar,  vida  mía, 
ser  dueño  de  ti. 

¡  Madrileña !  Niña  graciosa  de  mis  quereres, 
de  arrogancia  tan  retrechera  como  juncal. 
¡  Madrileña  !   Reina  garbosa  de  las  mujeres, 
tu  alegría  cascabelera  no  tiene  igual. 
Paca.  ¡  Pobre  de  mí,  cuánto  dolor ! 

Sola  he  de  sufrir 
este  triste  amor 
que  feliz  soñaba... 
Loca,   siempre  pensé 
de  un   querer  triunfar, 
y  lo  que  soñé 
nunca  he  de  lograr. 


—  21   — 

Adorada  ilusión, 

si  huíste  de  mí, 

sabrás  la  razón 

para  herirme  así 

en  mi   pobre  corazón. 
Pepe.        )  (Al  tiempo.)   ¡  Madrileña !  Niña  graciosa  de 
S.  Bal.    >  [mis  quereres, 

S.  Ben.   )  de   arrogancia   tan   retrechera   como   juncal. 
Paca.  Sus  palabras  me  quitan  la  vida, 

y  en  los  celos  me  veo  prendida. 

i  i  Madrileña !   Reina  garbosa  de  las  mujeres. 

Y  morirme  quisiera  en  seguida. 

>  Tu  alegría  cascabelera  no  tiene  igual. 

¡Calma  corazón! 
Día  es  de  ilusión. 
¡  Vaya  una  canción ! 
Al  pensar  que  mi  juventud  se  fué, 
siento  recordar,  con  gran  emoción, 
lo  que  en  años  mozos  tanto  yo  gocé. 
¡  Juventud !  Te  llevaste  mi  ilusión 
para  no  volver 
y  aquel  corazón 

que   hizo   palpitar   una   fiel    mujer. 
Todos.         Yo  también  tuve  a  gala  el  vivir 
en  este  rincón 
del  viejo  Madrid  de  Tomás   Bretón. 

hablado 

S.  Bal.       ¡  Pues   enhorabuena,   galán !   Ya  me  guarda- 
rás un  dulce. 
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S.  Ben.  Sí,  señor.  Dulces  y  una  copa  tién  ustés  a 
su  disposición,  dentro  de  una  hora,  ahí  en- 
frente, que  yo  hago  las  cosas  con  rumbo, 
aunque  sean  contra  mi  voluntad. 

Pepe.  ¡  Tío ! 

S.  Ben.  (Viendo  aparecer  en  la  puerta  que  indica  a 
Rosario,  Seña  Carmen,  Señor  Lucas  y  va- 
rios familiares.)  Con  permiso,  que  ya  nos 
están    esperando.    (Se    incorpora   al   grupo.) 

S.  Bal.       (A    todos.)    Felicidades,    señores. 

S.  Luc.       Gracias,  vecino. 

Amiga.  Hasta  luego,  señor  Balbi.  (Pepe  y  Rosario 
hacen  mutis,  seguidos  del  grupo,  por  la  iz- 
quierda.) 

S.  Bal.  ¡  Es  un  buen  chico !  (A  su  hija,  que  está 
anonadada.)  Hija  mía,  estoy  asombrado.  ¡  Te 
he  visto   reír ! 

Paca.  (Con  honda  emoción.)   \  Quizá  sea  por  últi- 

ma vez !  (Entra  en  la  tienda.) 

S.  Bal.  (Siguiéndola. )  ¡  Pues  la  ha  vuelto  el  histé- 
rico ! 

Quiqu.  (Por  la  izquierda,  con  el  abrigo  que  llevó, 
cojeando  un  poco.)  ¡  Mi  madre,  qué  tío  más 
muía !  Miá  que  el  capricho  de  enseñarme  có- 
mo le  iba  a  dar  la  pata  al  maestro ! 

S.  Bal.  (Asomando  a  la  sastrería.)  ¡Chico!  ¿Pero 
vuelves  como  te  fuiste? 

Quiqu.  No,  señor;  que  vuelvo  cojeando.  ¿No  lo  ve 
usté? 

S.  Bal.       i  Qué  ?  ¿  Sigue  sin  gustarle  el  abrigo  ? 

Quiqu.        Sigue  sin  gustarle  la  factura. 

S.  Bal.       Pero  ¿qué  te  ha  dicho  el  señor  Cariñoso? 

Quiqu.  ¡  Amos,  no  le  ponga  usté  mote !  ¿  Cariñoso, 
y  me  ha  dao  una  pata  en  el  segundo  piso, 
que  he  hecho  gol  en  la  portería  de  enfrente? 

S.  Bal.      ¿  A  ti  ? 
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Quiqu. 
S.  Bal. 
Quiqu. 


S.  Bal. 

Quiqu. 


S.  Bal. 
Quiqu. 

S.  Bal. 


Quiqu. 
S.  Bal. 

Quiqu. 

S.  Bal. 

Seña  M. 

S.  Bal. 

Seña  M. 


S.  Bal. 


No;  a  usté. 

Pero   ¿por  qué,   chico? 

¡  Anda !  Porque  tié  una  fuerza  en  las  pan- 
torillas, que  parece  un  campeón  de  bici- 
cleta. 

i  Pero  tan   caro  le  resulta? 
Que  no  le  gustan  las  pretensiones.   Dice  que 
si  se  ha  pensao  que  es  Cimarra.  Que  trein- 
ta pesetas  por  volver  esta  suciedá,  es  un  es- 
calo en  la  Casa  la  Moneda. 
;  Y  tú  te  has  callao  ? 

i  Yo  qué  me  iba  a  callar !  ¡  Pues  no  he  chi- 
llao  poco  cuando  estaba  en  el  aire ! 
¿  Le  parece  a  usté  ?  ¿  Pero  es  qué  se  pué  lle- 
var menos  por  una  prenda  como  ésta?  (Sa- 
le la  Seña  Manuela  a  la  puerta  de  la  sas- 
trería y  escucha.) 

No;  si  ya  dice  él  que  la  factura  es  de  abrigo. 
¿  Y  te  ha  pegao  ?  ¡  Maldita  sea !  Esto  no  que- 
da así.   Ahora  mismo  vuelves,   y... 
i  Eh !   ¡  Amos,  ande !   (Aparte.)   A  mí  no  me 
inutiliza  este  tío  pa  la  mecánica. 
Pero  si  no  tiés  más  que  decirle... 
Me  parece  muy  bien  lo  que  estás  pensando, 
Balbi ;  tú  vas  y  dejas  esto  arreglao. 
¿  Cómo  ? 

(Bajo  y  amenazadora.)  ¡  Muy  aprisita !  (AU 
to.)  No,  no  me  gusta  contradecirte.  Ya  sé 
que  vas  a  estar  tó  el  día  nervioso,  si  no  te 
desahogas  con  ese  mamarracho.  Y  sé  que 
le  vas  a  decir  que  a  ti  no  te  toma  nadie 
el  pelo;  que  tú  trabajas  pa  sostener  tu  casa 
honradamente,  y  que,  o  te  pagan  esa  faztura. 
o  le  vas  a  volver  como  el  gabán. 
¡  Eso !  Y  le  voy  a  añadir  que  las  púnalas  de 
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Quiqu. 
S.  Bal. 

Seña  M. 

S.  Bal. 

Quiqu. 
Seña  M. 

S.  Bal. 


Seña  M. 

S.  Bal. 

Seña  M. 


Quiqu. 
S.  Bal. 
Quiqu. 


S.  Bal. 


Engra. 
S.  Bal. 


los    sastres    son    dobles,    porque    las    damos 
con  las  tijeras. 
¡  Atiza ! 

Y  las  preparamos  con  el  jaboncillo. 
¡  Eso,  eso !  Mira  tú  si  te  conozco,  que  sé  tó 
lo  que  vas  a  decirle. 

Pero  que  ahora  mismo.  ¿Dónde  hay  por  aquí 
un  teléfono? 

¡  Anda  !   ¡  Así,  hago  yo  el  recao ! 
Déjate  de  aparatos,  que  estás  deseando  ver- 
le la  cara  a  ese  sinvergüenza. 
Pa    romperle   las    narices,    sí,    señor.    Chico, 
trae  el  abrigo  y  la  faztura.  (Se  echa  al  bra- 
zo la  prenda.) 

Estoy  convencida  de  que  antes  de  media  ho- 
ra estás  aquí  con  la  faztura  cobra. 
Tú  lo  has   dichoT 

Pues  hasta  luego,  si  no  mandas  nada.   (Ini- 
cia mutis  por  la  sastrería,  seguida  de  Qui- 
que.) 
Maestro. 
¿Qué  pasa? 

A  la  salida,  agache  usté  la  cabeza  en  el  por- 
tal,  que   hay   un   clavo   en   el   techo.    (Hace 
mutis,  cojeando,  tras  la  maestra.) 
¿Y  pa  qué  están  los  balcones?  (Pensativo.) 
¡  Pero  que  hay  que  ir,  Balbi !  Si  yo  tuviera 
treinta  pesetas  tiraba  el  gabán  y  la  faztura 
por  una  alcantarilla,  y...   No;  si  yo  tuviera 
treinta    pesetas   tomaba    el   tren.    Pero   ¿por 
qué  no  ha  de  pagar  ese  tío  ?  ¡  Vamos  a  ver- 
lo !   (Se  dirige  a  la  izquierda  y  se  detiene.) 
Quique  dice  que  es  campeón  de  ciclismo. 
(Asomando   a  la  sastrería.)    ¡  Maestro ! 
No  me  entretengas,  Engracia,  que  voy  a  un 
convite. 
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Bal. 


(Mostrando   una  americana.)   Usté  dirá  qué 
forro  se  le  pone  a  esto. 
¿  Es  una  vuelta  ? 
Sí. 

Pues  los  mismos  que  tenía,   al   revés. 
¡  Si  están  heohos  unos  zorros ! 
No    importa;    del    revés   disimulan.    Pregún- 
tale a  la  maestra. 

Está  arriba,  y  ha  dicho  que  no  la  molesten. 
¡  Ah  !  ¿  Está  arriba  ? 

(Aproximándose.)    Pero  ¿qué  le  pasa  a  us- 
ted, que  habla  temblando? 
No   sé,   chica ;   que  parece  como   si  fuera  a 
torear.   Oye,  ¿quieres  tú  llevarme  este  abri- 
go a  un  cliente? 
Maestro,   para   eso   está   Quique. 
No,  Quique  no  está  ya  pa  eso. 
¿  Se  ha  hecho  rico  ? 
Romanones. 

Yo   iría;    pero    si   pregunta   la   maestra   por 
mí... 

No,  no  vayas.  (Aparte.)  ¡  Señores,  lo  que  se 
debe  sudar  en  capilla ! 
A  usté  le  pasa  algo,  maestro. 
Todavía,  no. 
Si  está  usté  blanco... 
(Tragando  saliva.)  Es  que  yo  soy  rubio. 
Si  no  se  enfadara  usté  le  diría  una  cosa. 
¿Qué? 

Que  me  da  usté  lástima,  porque  me  recuerda 
a  mi  padre. 
¿  Era    rubio   también  ? 

No,  señor.  Pero  mi  madre  era  como  la  maes- 
tra de  dominanta. 

A  ver  si  era  la  misma,  porque  dos  iguales 
no  se  dan. 
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S.  Bal. 


Usté  está  pasando  las  de  Caín.   ¡  Pobrecito ! 
¡  Vamos,  calla ! 
No  lo  niegue  usté. 

No;  si  digo  que  calles,  porque  Caín,  compa- 
rao  conmigo,  fué  la  felicidá  en  pijama.  Pe- 
ro a  ti  qué  te  importa  todo  esto,  muchacha? 
No  debía  importarme ;  pero  yo  soy  así.  La 
maestra  le  trata  a  usté  muy  mal. 
No,  mujer.  Ahora  que  hay  veces  que  me  da 
unos  encarguitos,  como  pa  quedarse  viuda. 
A  usté  le  pega. 

¿A  mí  ?  ¡  En  casa  soy  yo  quien  manda ! 
Ya  lo  sé:  debajo  de  la  cama  es  usté  el  amo. 
¡  Oye,  niña ! 

No  se  enfade  usté,  si  a  mi  padre  le  pasaba 
igual:  siempre  estaba  lleno  de  pelusas.  Has- 
ta que  dio  con  el  truco,  que  es  lo  que  yo 
quiero  decirle. 
¿  Cómo  ? 

¿  Sabe  usté  por  qué  era  mi  madre  la  que  sa- 
cudía ? 

¡  Toma,   porque  tenía   más   fuerza  y   porque 
apuntaba  mejor.   Eso  lo  sabe  un  chino. 

Y  porque  le  dominaba  con  los  ojos. 

Con  ésta  no  reza  eso;   sacude  con  los  ojos 

cerraos. 

Pero  antes  los  clava  en  usté. 

Sí,    claro. 

Y  luego... 
Clava  las  uñas. 

Porque  lo  vence  con  la  mira,  sí,  señor;  pero 
si  la  mira  de  usté  fuera  más  fuerte,  ella  no 
se  movía,  y  usté  la  daba  pa  el  pelo,  que  fué 
lo  que  descubrió  mi  padre. 
¿De   veras?    ¡Sigue,   hija  de   mi   alma,   que 
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me  está  dando  el  corazón  que  tu  padre  fué 
un  hombre  de  talento  ! 

Pues  tó  consistió  en  que  un  día  leyó  un  li- 
bro en  que  hablaba  de  la  voluntad  y  de  la 
mirada,   y   se  lo   aprendió   de  memoria. 
¡  Sigue ! 

Na,   que   hizo   la   prueba,   y   desde   entonces 
dejó  de  bajar  por  el  carbón. 
Pues  me  vas  a  buscar  ese  librito,  aunque  esté 
la  edición  agotada. 
Esta   misma  tarde. 

Claro  que  va  a  ser  perder  el  tiempo.   ¡  Co- 
noceré yo  el  paño !  ¡  Si  yo  hice  con  ésta  una 
prueba  que  no  le  ha  fallao  a  nadie,  y  a  mí 
me  salió  torcida ! 
¿Cuál? 

Pegarla  cuando  estaba  durmiendo  y  hacer- 
me el  sonámbulo.  Me  acosté  con  una  alpar- 
gata debajo  de  la  almohada,  y  en  cuanto 
empezó  a  roncar,  la  sacudí  siete  u  ocho  al- 
pargatazos  por  donde  más  abultaba  la  col- 
cha. . . 
¿Y  ella? 

Se  despertó,  y  sin  reparar  en  que  yo  tenía 
los  ojos  cerraos  y  hablaba  disparates,  me 
dio  con  el  mármol  de  la  mesa  en  el  tejao 
de  las  reflexiones,  y  estuve  viendo  pajaritos 
hasta  que  llamó  el  panadero. 
¡  Qué  despertar ! 

(Asomando    al    balcón.)    ¡  Balbi,    vida   mía ! 
¿Todavía  estás  ahí? 
Estaba.   (Desaparece  por  la  izquierda.) 
(A  Engracia.)  Ya  podéis  recoger,  que  es  la 
hora  de  la   comida. 

(Entrando   en   el   taller.)    Chicas,   que   es   la 
hora.  (Las  Oficialas  recogen,  salen  ponién- 
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dose  el  mantón  y  se  van,  haciendo  mutis.) 

Ofi.  i."      Hasta  lueguito. 

Ofi.  2.*      ¿No  vienes,  tú? 

Engra.        Tengo  tarea  atrasa,  y  me  he  traído  el  guiso. 

Quiqu.  Yo  voy  a  tomar  el  "Metro",  porque  tengo 
mucho  apetito,  y,  además,  se  está  enfriando 
la  pierna. 

Engra.       ¿  Comes  hoy  asao  ? 

Quiqu.  Digo  ésta,  que  debo  tener  en  ella  un  anun- 
cio de  los  filis. 

Engra.       Pues   que   no    sea   ná. 

Quiqu.        Más  de  lo  que  ha  sío...  (Mutis.) 

Engra.  (Mirando  hacia  dentro.)  ¡  Pues  sí  que  lo  han 
dejao  todo  recogidito!   (Entra.) 

S.  Bal.  (Por  donde  se  fué,  con  Remolque.)  Que  me 
gusta  mucho  su  manera  de  pensar,  hom- 
bre; que  yo  me  voy  a  llevar  con  usté  mejor 
que  Daoíz  con  Valverde. 

Remol.  Pero  todavía  no  me  ha  dicho  usté  qué  ha- 
cía en  mita  la  calle  parao,  con  el  abrigo  al 
brazo  y  mirando  pa  el  cielo. 

S.  Bal.  ¿Pero  estaba  así?  Le  juro  que  no  era  un 
anuncio,  ¿eh?  Es  que  estaba  pensando  en 
que  tengo  que  llevar  esto  a  un  cliente,  y  no 
puedo  dejar  la  tienda  sola...  Si  usté,  que  ya 
es  de  casa,  me  quisiera  hacer  el  favor... 

Remol.  ¡Hombre,  un  favor  se  hace  por  un  extraño; 
pero  es  que  yo  quería...  (Indicando  la  casa.) 

S.  Bal.      Deje  que  yo  prepare  antes  a  mi  mujer. 

Remol.       ¿  Pero  usted  no  manda  en  su  casa  ? 

S.  Bal.      Yo  mando;  pero  es  ella  la  que  dispone. 

Remol.       Venga  el  abrigo.  ¿  A  dónde  hay  que  llevarlo  ? 

S.  Bal.      Ahí,  a  la  vuelta:  Paseo  de  las  Delicias,  148. 

Remol.  A  la  vuelta  de  Villaverde,  ¿no?  Pero  no  im- 
porta; yo  viajo  gratis  hasta  Atocha. 
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S.  Bal.  Ahí  va  la  factura.  (Mirando  hacia  la  casa 
con  recelo.)  No  se  entretenga. 

Remol.        ¡  Mi    madre,    quinto    piso  !    ¿  Hay    ascensor  ? 

S.  Bal.  Sí;  pero  para  bajar  no  le  va  a  usté  a  hacer 
falta. 

Remol.        Natural.  Ya  estoy  aquí 

S.  Bal.  Mire,  luego  no  me  busque  en  mi  casa;  le  es- 
pero en  ese  bar,  pa  convidarle  a  café.  (Indi- 
cando derecha.) 

Remol.  Pues  hasta  luego.  (Deteniéndose  al  mutis.) 
Diga  usté,  ¿es  buen  pagador? 

S.  Bal.  Sí,  hombre;  yo  le  aseguro  que  no  se  viene 
usté  sin  cobrar.  (Mutis  izquierda  Remolque.) 
Como  salga  con  vida,  lo  hago  mi  yerno. 
(Mutis  primera  derecha.) 

S.  Luc.  (Por  donde  se  fué,  hablando  confidencial- 
mente con  el  Señor  Benito.)  ¿No  cree  usté 
que  serán  felices? 

S.  Ben.  ¡  Hombre !  Lo  de  hoy  ha  sido  un  poco  acci- 
dentao.  Eso  de  que  porque  él  la  apretara 
el  brazo,  le  dijera  ella  que  iba  a  darle  una 
manguzá...  Eso  en  la  toma  de  dichos... 

S.  Luc.       Ya  sabe  usté  que  del  dicho  al  hecho... 

S.  Ben.       No  hay  más  que  unas  bendiciones. 

S.  Luc.  Pero,  vamos,  los  chicos,  digo  yo  que  puén 
ser  felices;  sobre  tó  si  usté  protege  a  la  pa- 
reja, como  ha  protegido  hasta  ahora  a  su 
sobrino. 

S.  Ben.      Puede. 

S.  Luc.  Porque,  créame  usté;  yo  quizás  no  hubiese 
consentido  estas  relaciones,  si  no  me  hubiera 
costao  que  Pepe  es  su  ojito  derecho.  Porque 
usté  lo  quiere  como  a  un  hijo,  ¿no? 

S.  Ben.  Hombre,  no  le  he  dao  a  luz;  pero  pagué  a 
a  la  comadrona.  Y  las  primeras  papillas  que 
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ha  comido,  las  ha  ganao  a  pulso  un  servi- 
dor, con  estas  manos.   (Las  muestra.) 

S.  Luc.  (Aparte.)  ¡  Mi  madre,  qué  cuatro  solitarios 
más  acompañaos ! 

S.  Ben.  No  lo  digo  por  darme  postín,  pero  tenía  su 
mérito  en  aquella  época  en  que  un  servidor 
ponía  ladrillos.  Los  padres  del  chico  mu- 
rieron, y...,  la  verdá,  si  no  es  por  menda, 
Pepe  estaría,  a  estas  horas,  más  perdió  que 
un  pañuelo  debajo  una  almohada. 

S.  Luc.  ¡  Esazto  !  Es  un  chico  de  suerte,  porque... 
No  es  ponerme  tonto,  él  tié  ese  taller  que 
usté  le  ha  puesto;  pero  que  mi  hija  es  una 
señorita,  se  ve  a  la  legua. 

S.  Ben.       Y  en  la  calle  la  Pasa. 

S.  Luc.  Sin  segundas,  que  mi  chica  está  educa  a  la 
vanguardista.  En  idiomas  es  un  hacha;  los 
sabe  todos,  porque  conoce  el  Esperanto,  que 
es  la  lengua  universal.  El  piano  lo  toca  sus 
miajas,  y  con  el  arpa  es  una  cosa  seria.  ¿  No  ? 

S.  Ben.       Sí,  según  se  la  mire. 

S.  Luc.  Lo  de  enseñarle  el  arpa  se  le  ocurrió  a  su 
madre,  que  es  una  mujer  práztica  y  mo- 
derna. 

S.  Ben.  Hombre,  claro;  con  un  arpa,  cualquier  ga- 
chó vive.  Si  yo  lo  llego  a  saber  a  tiempo, 
mi  sobrino  no  hace  nial  papel,  porque  le  en- 
seño a  tocar  la  chirimía. 

S.  Luc.  Bromas  aparte;  no  me  negará  usté  que  una 
señorita  de  esta  educación  pué  casarse  con 
un  rey. 

S.  Ben.       Con  Daviz,  por  ejemplo. 

S.  Luc.  O  con  Salomón,  que  a  mí  no  me  toma  usté 
el  pelo  ni  con  música,  querido  consuegro. 

S.  Ben.  Calle,  que  viene  la  pareja,  y  hay  que  dar 
ejemplo  de  concordia. 
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(Por  donde  se  fué,  con  Rosario  y  seguido  de 
Seña  Carmen  y  varios  familiares.)  Bueno, 
conten  los  nervios,  que  vamos  haciendo  el 
ridi. 

A  mí  la  gente  me  trae  sin  cuidao,  ¿  estamos  ? 
Lo  que  me  interesa  es  que  tú  no  te  subas  a 
la  parra. 
¡  Pero  Rosario ! 
¡  Chica ! 

Tengo  razón,  que  me  sobra  por  el  ondulao, 
y  se  acabó  el  concierto. 
(Al  Señor  Benito.)  ¿Ve  usté? 
Sí;  se  la  ve  el  arpa.  (A  Pepe.)  Rosario  tie- 
ne razón. 

¿Pero  usté  sabe?... 

Yo  no  sé  ná;  pero  las  mujeres  tienen  razón 
siempre. 

(Aparte.)  Aprende,  eso  es  un  hombre  ga- 
lante. 

(Bajo,  a  Pepe.)   Quédate  un  momento,  que 
tenemos  que  hablar. 
Ir  pa  arriba,  que  ahora  subimos. 
¿Vas  a  tardar? 

Cuestión  de  poco :  que  me  se  ha  olvidao 
comprar  unos  puros  y  quiero  que  éste  los 
elija. 

Pues  hasta  ahora. 

Amos  p'arriba.   Que  no  tarden  ustés.   (Ha- 
cen mutis,  por  la  casa  de  la  izquierda,  todos, 
menos  Pepe  y  Señor  Benito.) 
¿  Qué  quié  usté  decirme  ? 
Que  hoy  estoy  más  convenció  que  nunca  de 
que  esa  mujer  no  te  conviene. 
Vamos,  hombre,  usté  está  chalupa. 
Con  buenos  modos,  ¿  eh  ?  Yo  no  soy  un  tío 
de  los  que  pierden  autoridá  con  los  años.  A 
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mí  me  respetas  tú  como  cuando  me  pedías 
pa  pirulís,  o  te  pego  un  guantazo  que  te  tién 
que  operar. 

Pepe.  ¡Vamos,  si  es  que  se  pone  usté...! 

S.  Ben.  Porque  tengo  cuarenta  y  tres  bien  cumplidos 
y  una  pupila  que  conozco  a  los  cojos  sen- 
taos.  ¡Esa  mujer  no  te  quiere! 

Pepe.  ¿  Por  qué  ?  ¿  Porque  reñimos  ? 

S.  Ben.  Ese  es  un  pequeño  detalle.  Pero  tié  más  im- 
portancia otro. 

Pepe.  ¿  Cuál  ? 

S.  Ben.       Que  esa  es  una  mujer  de  números. 

Pepe.  ¿  Interesa  ? 

S.  Ben.  ¡  Sí !  Y  el  padre,  un  contable  que  te  saca  el 
tanto  por  ciento  de  lo  que  le  corresponde 
a  la  Hacienda  de  lo  que  te  gastas  en  tran- 
vía. Y"  la  madre... 

Pepe.  Los  padres  a  mí  me  tienen  sin  cuidao ;  como 

no  ha  de  hablar  con  ellos  más  que  delante 
de   mí. 

S.  Ben.  ¡  Es  que  la  han  enseñao  el  esperanto,  so 
primo ! 

Pepe.  La  Rosario  es  muy  noble,  y  a  mí  me  anda 

siempre  con  la  verdá.  Usté  la  ha  dicho  a  ella 
más  de  cuatro  veces  que  es  una  buena  mujer. 

S.  Ben.  Y  se  lo  digo  diciendo ;  pero  no  es  lo  mismo 
una  buena  mujer  que  una  mujer  buena.  Ve 
tomando  apuntes. 

Pepe.  Tío,   déjese  de   charadas   y  no  amarguemos 

el  día  de  hoy. 

S.  Ben.  (Indignado.)  ¿  Pero  tú  crees  que  si  no  fue- 
ses el  sobrino  del  señor  Benito  el  contratista 
se  hubiese  fijado  en  ti  esa  gachí  del  arpa? 

Pepe.  Pero  ¿por  qué  no? 

S.  Ben.       Bueno;   adelante  con  los  faroles.   Ya  me  lo 
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dirás  en  cuanto  paguéis  el  segundo  saco  de 

carbón.  Te  vas  a  meter  en  Sierra  Morena. 

¡Tío! 

A  otra  cosa. 

Sí,  vamos  pa  arriba,  que  estamos  faltando. 

Pero  no  nos  oyen. 

(Iniciando  el  mutis,  con  su  ño,  por  la  casa.) 

Usté  se  convencerá  con  el  tiempo. 
Ben.       Con   el  tiempo  y  una   caña.    (Entran.   Paca 

saca  una  silla  a  la  puerta  y  se  sienta  en  ac- 
titud pensativa.) 
ígra.        (Con  %ma  prenda  en  la  mano.)   ¿  Qué,  huyes 

de  mí  pa  que  no  te  siga  preguntando?  Pues 

no  sabes  tú  lo  curiosa  que  soy  yo. 
.ca.  Pues   no    sabes   tú    el   humorcito  que   tengo 

hoy. 
gra.        ¡  Anda,   el  de  todos  los  días !   Si  llevas  una 

temporada  que  te  peinas  a  puñetazos. 

Bueno,  ¿y  qué? 

Que  yo  podría  darte  un  consejo. 

Y  yo  podría  no  escucharlo. 

Y  yo  podría  quedarme  tan  fresca. 
¿  Te  falta  mucho  de  esa  americana,  rica  ? 
No;    antes    de   que    se    case    Pepe   está   ter- 
mina. 

(Con   rabia.)    ¿A   qué   nombras   aquí    a   ese 
hombre  ? 

Es  un  decir.  ¿  A  qué  te  soliviantas  tú  ? 
¡  Vaya !  Seré  yo  la  que  se  vaya  pa  dentro. 
De  ninguna  manera.  Tú  eres  aquí  el  ama 
y  yo  la  que  cose...  a  ratos.  Pero  te  quieo  de- 
cir que  comprendo  tu  malhumor  y  tu  pena, 
porque  yo  también  tengo  la  mía. 
¿Tú? 

¿Por  qué  no?   ¿O   es  que  no   se  enamoran 
más  que  las  telefonistas? 
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Paca.  ¿  Pero  tienes  novio  ? 

Engra.  (Suspirando.)  ¡  Ay,  no !  (Se  lleva  el  pa- 
ñuelo a  los  ojos.) 

Paca.  ¿  Y  lloras  por  eso  ? 

Engra.  Es  que  tengo  la  costumbre  de  enjuagarme 
una  lágrima  cá  vez  que  lo  nombro. 

Paca.  ¿  Se  casó  con  otra  ? 

Engra.  Se  murió,  na  más.  Guapo...  ¿Cómo  te  voy 
a  decir  ?  ¿  Tú  has  visto  la  estatua  de  Casco- 
rro?   Pues  lo  mismo;   pero  de  paisano. 

Paca.  Y  sin  la  lata. 

Engra.  No  ;  paisano,  na  más ;  era  un  poco  pe- 
sao.  Pero  bueno  y  con  ganas  de  encontrar 
trabajo,  como  nadie.  ¡Pobre!  El  mismo  día 
que  lo  iban  a  colocar  pa  machacar  piedra 
en  una  carretera,  murió  de  los  ríñones.  ¡  Era 
tan  aprensivo !  (Suspirando.)  ¡  Ay,  Cayeta- 
no mío ! 
Consuélate. 

Tú   no   sabes  cómo  lo  quería  yo.   íbamos  a 
casarnos ;  ya  habíamos  reunido,  entre  los  dos, 
tres  mil  reales,  que  guardaba  él  en  casa  de  su 
tía,  en  Getafe,  donde  murió  el  pobrecito. 
¿No  le  viste  morir  tú? 

No;  cuando  se  sintió  malo,  se  fué  a  Geta- 
fe, y  cuando  yo  quise  ir  a  verle,  me  escribió 
su  tía  en  papel  de  luto.  Esa  sí  que  es  una 
pena:  perder  el  novio  y  sesenta  y  cinco  du- 
ros de  mi  alma.  (Suspirando.)  Ay,  Cayeta- 
no !   ¡  Espérame,  que  ahora  voy ! 

Paca.  Termina  antes  la  americana. 

Engra.        Es  un  decir. 

Paca.  Bueno,  bueno.  Anda  a  tu  trabajo,  y  no  se  te 

ocurra  volver  a  nombrar  a  quien  tú  sabes. 


Paca. 
Engra. 


Paca. 

Engra. 
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Engra.  ¿A  Pepe?  Disimularé.  Le  llamaré  José,  si  tú 
quieres. 

Paca.  ¡  Hemos  acabao ! 

Engra.        Pues  hemos  acabao.   (Entra  en  la  tienda.) 

Paca.  (Tras  breve  reflexión.)   ¡  Maldita  sea  mi  vi- 

da!  ¡  Si  yo  pudiera  llorar !  (Suena  en  casa 
de  Rosario  rumor  de  voces  y  risas;  luego, 
un  piano  y  una  voz,  que  da  un  viva  a  los 
novios,  contestado  por  la  concurrencia.) 


MÚSICA 


Paca.  Yo  creía  que  a  fondo  conocía 

la  pena  y  la  agonía 

que  matan  sin  hablar. 

Yo  pensaba  que  ya  más  no  se  penaba, 

que  ya  a  más  no  se  llegaba; 

pero  sí  se  llega  a  más. 
Engra.        (Hablado.)   Miá  que  es  gana  de  mortificarte. 

¡  No   escuches,   mujer;   métete  dentro! 
Paca.  ¡  Déjame,  Engracia ! 

Engra.        ¿  Pero  por  qué  no  sabrás  vivir  ? 
Paca.  ¡  Déjame  !  (Cantado.) 

No  he  sabido  ni  ocultar  lo  que  he  sentido, 

ni  reír  cuando  he  sufrido, 

ni  esconderme,  ni  llorar. 

Yo  mato,  si  alguno  se  burla 

del  mal  que  me  hiere  con  sabia  traición; 

mas   yo   no   quiero   consuelo,    ni    mimos,    ni 

[compasión ; 

que  yo  nací  para  luchar, 

y  el  llorar  por  un  querer 

no  es  saberlo  conquistar. 
Engra.        (Hablado.)    Di    lo    que    quieras;    pero    estás 

pasando  lo  tuyo.    ¡  Vamos   dentro,  y  hazme 
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caso  a  mí,  que  tengo  reír  menos  más  que  tú  !... 

(Cantado.)    Yo  no   quiero   consuelo,   ni   mi- 
[mos,    ni   compasión, 
que   yo   nací    para   luchar, 
y  el  llorar  por  un  querer 
no  es  saberlo  conquistar. 


HABLADO    SOBRE    LA    MÚSICA 


Remol.  (Por  la  izquierda,  mirando  hacia  la  dere- 
cha.) Creo  que  dijo  en  aquel  bar.  (Se  en- 
camina a  la  derecha.) 

S.  Bal.       (Por  dicho  lado.)  ¡  Remolque  !  ¿  Pero  es  usté  ? 

Remol.        ¿Y  por  qué  voy  a  ser  otro? 

S.  Bal.  No,  es  que  tan  pronto  no  lo  esperaba.  (Apar- 
te, observándole.)  ¡Y  no  cojea!  (Alto.)  ¿Y 
el  gabán? 

Remol.  ¿El  gabán?  Dice  que  le  está  que  ni  pintao. 
Ahí  tié  usté :  treinta  pesetas,  y  estas  dos  que 
me  ha  dao  de  propina,  y  que  son  pa  un  ser- 
vidor, si  a  usté  no  le  molesta. 

S.  Bal.      ¿Pero  ha  pagao? 

Remol.  ¿  Por  qué  no  ?  Y  me  ha  invitao  a  café  y  me 
ha  presentao  a  su  familia.  ¿  Pero  por  qué 
abre  usté  esa  boca? 

S.  Bal.  No,  si  no  me  extraña  nada.  Si  cuando  yo  le 
mandé  a  usté,  era  por  algo. 

Remol.  ¡  Natural !  Usté  me  mandó  porque  me  gana- 
ra lo  mío,  sino  que  dio  la  casualidá  de  que 
al  subir,  la  portera  me  puso  en  anteceden- 
tes de  la  amabilidá  del  señor  Cariñoso,  y  yo, 
que  tengo  en  aquella  calle  un  amigo  guardia 
civil,  le  hice  que  me  acompañara  a  cobrar. 

S.  Bal.       ¡  Remolque,  usté  entra  en  mi  casa  ahora  mis- 
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mo,  enganchao  a  este  motor !   (Lo  coge  del 
brazo  y  se  encamina  a  la  sastrería.) 
(Por  la  sastrería.)  Balbi,  ¿has  cobrao? 
¡  No  que  no !  (Aparte  a  Seña  Manuela.)  Y 
lo  he  dejao  debajo  el  sofá.  (Alto.)  Te  voy 
a  presentar  a  un  amigo. 
(Saliendo  a  la  puerta.)   Diga  usté,  maestro. 
(Aparte.)   ¡  Mi  madre  ! 
¡  ¡  Cayetano ! !   ¡  ¡  Tú ! ! 

¡  Atiza !  (Tocando  el  pito.)  Final  de  trayec- 
to. Salida  por  las  laterales.  (Desaparece  rá- 
pidamente por  cualquier  lado.  Vuelve  a  so- 
nar el  piano  en  casa  de  Rosario.) 
Pero  ¿  qué  es  eso,  chica  ? 
Estoy  hela.  ¡  Mi  novio,  el  que  se  murió ! 
(Suena,  aproximándose,  la  banda  de  un  re- 
gimiento.) 

¡  Arrea !  Pues  anímate,  que  vuelven  los  de  la 
parada. 

Tú,  rico,  trae  la  pasta. 

(Prestando  atención  a  la  música.)  Déjame 
ahora,  que  estoy  emocionao.  (Paca,  que  ha 
salido  a  la  puerta,  mira  hacia  donde  suena 
la  banda,  y  se  apoya  en  el  quicio,  sollozando.) 
¡  Pero,  chica  !  ¿  Qué  te  pasa  ? 
i  Nada,  madre :  que  al  fin  puedo  llorar ! 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO   PRIMERO 


Plaza  de  Oriente,   viéndose,   al  fondo,   el  Palacio   Real.   En  primer  tér- 
mino,   un    banco    entre    dos    estatuas    de    p'edra;    poco    más    distante, 
un  farol.    Las   diez   de  la   noche. 

S.  Bal.  (Por  la  izquierda.)  Debe  ser  aquí  donde  me 
dijo  la  Engracia;  el  banco  que  está  entre... 
A  ver.  (Aproximándose  a  los  pedestales  pa- 
ra leer.)  Don  Sancho  y  Doña  Estrecha. 
¡  Aquí  es,  hombre !  (Sale  por  la  derecha  un 
Golfo,  que  trae  en  la  mano  una  cayada,  y 
bajo  el  brazo,  un  rollo  de  papel,  arrancado 
de  las  carteleras  de  los  teatros.  Toma  pose- 
sión del  banco,  mirando  agriamente  a  Bal- 
bino.)  Balbi  (Que  iba  a  sentarse.)  ¡  Mi  ma- 
dre !  ¡  Qué  a  tiempo !  (Se  pasea  mirándole 
contrariado.  El  Golfo  pone  de  cabecera  los 
papeles,  se  quita  las  alpargatas,  que  guarda 
en  el  bolsillo  interior  de  la  chaqueta,  y  se 


—  40 


tiende,  sin  quitar  ojo  del  Señor  Balbino.) 
¡  Pues  es  un  invitao  de  los  reyes  godos !  Y 
el  caso  es  que  si  llega  la  Engracia... 

Golfo.  Caballero,  ¿quié  usté  hacer  el  favor  de  ce- 
rrar la  puerta? 

S.  Bal.       ¿Cuál,  la  que  da  al  despacho? 

Golfo.  Le  azvierto  a  usté  que  me  gusta  dormir  con 
comodidá. 

S.  Bal.  Pues  ha  debió  usté  darle  una  vueltecita  al 
colchón. 

Golfo.        Sin  testigos,  quieo  decir. 

S.  Bal.  Hombre...  Le  diré.  Yo  he  quedao  aquí  citao 
con  una  persona. 

Golfo.         Esto  no  es  lugar  pa  citarse. 

S.  Bal.       Sí,  ya  veo  que  es  una  alcoba  particular. 

Golfo.         El  banco  es  mío  desde  principio  de  verano. 

S.  Bal.  Pues  usté  perdone,  amigo  Urquijo.  (Se  diri- 
ge a  la  derecha.) 

Golfo.  No  es  que  le  eche;  es  que  no  puede  uno 
fiar  de  nadie,  que  hay  muchos  golfos  por 
aquí. 

S.  Bal.  Eso  es  verdá.  A  lo  mejor,  entran  por  el  bal- 
cón-y  lo  dejan  a  usté  sin  cartera. 

Golfo.  (Dando  media  vuelta  en  el  banco  y  volvién- 
dole la  espalda,  dispuesto  a  quedarse  dormi- 
do.) ¡  A  otra  cosa  ! 

S.  Bal.  Bueno,  pues  esperemos  en  la  antecámara.  (Me- 
dio mutis,  derecha.) 

Engra.        (Por  la  izquierda.)   ¡  Maestro !   ¡  Maestro ! 

S.  Bal.       (Volviendo  sobre  sus  pasos.)   ¡  Engracia ! 

Engra.        ¿  Se  iba  usté  ? 

S..  Bal.  No,  hija;  es  que  me  has  citao  en  el  domici- 
lio de  un  financiero  que  se  acuesta  temprano. 

Golfo.         ¡  Silencio ! 

Engra.  ¡  Ay,  qué  gracioso !  ¿  Pero  usté  cree  que  la 
vía  pública  se  ha  heoho  pa  dormir  ?  ¡  Vamos, 
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hombre !  Ahora  mismo  llamo  al  sereno  y  al 
primer  guardia  que  me  encuentre. 
(Levantándose  indignado.)  ¿  Pero  es  que  no 
se  puede  dormir  en  la  Corte?... 
¡  Ay,  hijo,  busque  usté  el  hotel  en  las  afue- 
ras !  ¡  Si  es  que  se  quié  usté  codear  con  los 
reyes ! . . . 

(Recogiendo  la  almohada  y  haciendo  mutis.) 
Ahora  mismo  le  doy  una  queja  al  alcalde. 
¡Maldita  sea,  hombre!... 
¿  Pa  qué  le  has  incomodao?  Mañana  baja  la 
peseta. 

Bueno,  aquí  está  el  libro.  Como  usté  com- 
prenderá, no  iba  a  llevarlo  al  taller,  porque 
si  lo  ve  la  maestra... 

Sí,  no  le  hace  falta  más  que  una  leccioncita. 
(Aproximándose  al  farol.)  A  ver  si  es  claro. 
Mire    usté    cómo    empieza.    (Leyendo.)    "Si 
quieres  triunfar,  aprende  a  mirar." 
¿  Pero  está  en  verso  ? 
No,  es  el  prólogo. 

Búscame  el  capitule  de  las  esposas  que  sa- 
cuden. 

De  eso  no  trata.  Habla  sólo  de  la  vista. 
Entonces,  ¿pa  qué  me  lo  traes,  si  no  me  voy 
a  dedicar  a  relojero? 

Escuche  usté.  (Leyendo.)  "Pon  en  los  ojos 
toda  tu  voluntad  y  mira  a  tu  enemigo  con 
firmeza,  diciéndole,  mentalmente,  al  mismo 
tiempo :  Soy  tu  señor,  soy  tu  señor." 
¡  Eso,  eso  ya  tiene  miga ! 
¿No  le  digo  a  usté  que  mi  pobre  padre  se 
hizo  el  amo? 

(Mirándola  con  fijeza.)  ¡  Soy  tu  señor  !  ¡  Soy 
tu  señor ! 
¡  Ay,  ay,  qué  fuerza  tiene  usté  en  la  mirada ! 
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S.  Bal.      ¿A  que  voy  a   resultar  con  las  niñas  arté- 
ticas ? 


MÚSICA 


Engra.  Manejando  las   pupilas 

con  dominio  y  precisión, 

será  usté  el  rey  de  su  casa. 
S.  Bal.  Quiero  ser  Napoleón. 

Engra.  Usted  debe  mirarla  frente  a  frente. 

Igual  que  si  la  fuese  a  retratar. 
S.  Bal.  La  clavaré  los  ojos  tan  potente, 

que  no  se  va  a  poder  ni  desclavar. 
Engra.  Aquí,   en  el  libro,   dice  que  es  preciso 

crecerse  y  estirarse  en  la  ocasión. 
S.  Bal.  Me   estiro   hasta   llegar   al   quinto   piso. 

Me  vas  a  ver  crecer  más  que  el  padrón. 

Engra.  En  cuanto  usté  la  tenga  dominada, 

empiece  a  castigar  sin  compasión, 
no  espere  a  que  se  encienda  su  mirada. 

S.  Bal.  La  doy,  si  va  a  encenderse,  un  apagón. 

Engra.  Y  así,  será  usté  el  amo  deseguida. 

Y  así,  como  una  esclava  la  tendrá; 
mi  padre  fué  feliz  toda  la  vida. 

S.  Bal.  Bendito  sea,  chiquilla,  tu  papá. 

Engra.  Ha  de  ver  lo  que  yo  quiero, 

y  lo  que  a  mí  se  me  antoja, 
que  cuando  el  novio  es  castizo, 
la  que  dispone  es  la  novia; 
ha  de  ser  lo  que  yo  quiero, 
que  la  que  disponga  siempre  seré  yo. 
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HABLADO 


¿  Se  convence  usté  de  que  esto  de  la  mira 
está  al  alcance  de  cualquiera? 
De   cualquiera  que  no   sea  bizco,   sí,   señor. 
Dame  el  libro,  Engracia  de  mi  alma,  que  me 
voy  a  pasar  toa  la  noche  estudiando. 
¡  Así !   ¡  Eso  es  tomarlo  a  pecho ! 
Como  que  me  quiero  examinar  por  la  ma- 
ñana, y  que  no  me  den  un  cate. 
Pues  ande  a  casa,  maestro,  que  yo  me  que- 
do aquí. 

¡  Cómo !  ¿  Que  te  quedas  ? 
Sí;  tengo  que  hacer,   en  este  mismo  lugar, 
dentro  de...    (Mira  el  reloj.)   de  veinte  mi- 
nutos. 

¡  Mi   madre,   qué   misterio !    ¿  Vas   a   hacerle 
alguna  interviuve  a  Doña  Sancha? 
A  uno  que  tié  la  cara  más  dura  que  esta  se- 
ñora. Con  usté  no  pueo  guardar  secretos,  se- 
ñor Balbi.  Voy  a  esperar  aquí  a  Cayetano. 
¿  Cómo  ? 

A  Remolque,  como  ahora  se  titula. 
¿  Al    pretendiente    de   mi    chica  ?    ¡  Al    resu- 
citao  ? 

Sí,  señor.  Y  Paca  es  quien  lo  ha  citao,  a  pe- 
tición mía,  y  una  servidora  quien  va  a  reci- 
birlo.  ¿  Comprendido  ? 
¿  Pero  qué  te  debe  a  ti  Remolque  ? 
Setenta  y  cinco  duros,  que  me  los  voy  a  co- 
brar en  pieles  pa  un  abrigo.   (Empujándole 
hacia  la  izquierda.)  Vayase  usté,  si  no  quié 
verse  complicao  en  una  película  sonora. 
Bueno,    pues...     que    sintonice    con    suerte. 
(Aparte.)  ¡  Qué  nervios  le  han  entrao !  ¡  Veo 
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a  Remolque  fuera  de  los  railes.  (Mutis,  iz- 
quierda.) 

Engra.  (Sentándose  en  el  banco.)  ¡  Mira  que  si  lo 
huele  y  no  viene !  Peor  pa  él,  porque  le  bus- 
co en  el  "Metro"  y  se  quea  pa  siempre  de- 
bajo tierra. 

Paca.  (Por  la  derecha,  muy  excitada.)  ¿Hace  mu- 

cho que  estás  aquí  ?  ¿  Lo  has  visto  pasar  ? 

Engra.  ¡  Chica  !  ¿  Qué  dices  ?  ¿  No  habíamos  quedao 
en  que  soy  yo  quien  va  a  esperar  a  ese  sin- 
vergüenza ? 

Paca.  .Te  pregunto  por  Pepe.  ¿  Ha  pasao  ?  Vamos, 

contesta;  no  me  quemes  la  sangre  tú  tam- 
bién. 

Engra.  ¿  Pero  qué  arrechucho  es  éste  ?  No  lo  he  vis- 
to pasar;  tranquilízate. 

Paca.  Salió  de  casa  la  novia,  y  tiró  pa  cá,  con  su 

tío. 

Engra.        ¿Y  quiés  hablarle? 

Paca.  Sí,  no  pueo  más,   Engracia.   Sería  otra  no- 

che de  tormento,  esperando  la  luz  del  día 
con  la  ilusión  de  volver  a  verle.  (Llora.) 
I  No  pueo  más  ! 

Engre.  Pues  mira,  cuando  no  se  pue  más,  se  des- 
cansa. Conque  siéntate  y  tranquiliza  los  ner- 
vios. 

Paca.  ¡  Cómo  se  ve  que  no  has  querío  nunca ! 

Engra.  Que  te  crees  tú  eso.  Es  que  a  mí  me  costó 
una  lección  de  cariño  setenta  y  cinco  du- 
ros, y  a  ese  precio,  no  sabes  tú  lo  que  se 
aprende. 

Paca.  (Mirando   hacia  la  izquierda.)    Debe  haber 

pasao.  Habrá  acompañao  a  su  tío  a  casa, 
como  toas  las  noches,...  ¡Hasta  luego!  (Se 
va  rápidamente  por  la  izquierda.) 

Engra.       Adiós,   mujer.    Pásate   luego   por   aquí,    que 
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habrá  fotógrafos.  (Mirando  hacia  la  dere- 
cha.) Y  que,  si  no  me  engaño,  se  acerca 
Landrú.  (Se  oculta  tras  una  de  las  esta- 
tuas.) 

(Por  la  derecha.  Deteniéndose  al  pie  del 
banco  y  mirando  un  reloj  de  pulsera.)  Las 
once  menos...  A  ver...  ¡Qué  mal  anda  esto 
de  alumbrao !  (Aproximándose  al  farol  y  po- 
niéndose unos  lentes.)  Menos  doce,  por  Que- 
vedo.  Me  he  anticipao.  (Sentándose  en  el 
banco  y  mirando  a  una  de  las  estatuas.)  ¡  Mi- 
ra que  si  se  le  cayera  la  cabeza  encima  de 
uno! 

(Dándole  un  guantazo  en  el  cuello.)  Buenas 
noches,   Cayetano. 

(Levantándose  de  un  salto.)    ¡  Mi  madre ! 
¡  Qué  te  pasa,  hombre  ? 

Ná,   que  creí  que  era  Doña  Urraca.    (Muy 
tranquilo.)  Te  agradezco  que  hayas  sío  pun- 
tual, porque  tengo  el  turno  de  las  doce. 
(Desconcertada.)   ¿  Pero  tú  sabías  que  iba  a 
venir  yo? 

¡  Natural !   ¿  Quién   iba  a   citarme  si   no  tú, 
aunque  te  pusieras  otro  nombre? 
¡  Qué  largo  eres,  hijo  mío ! 
Es  que  en  el  "Metro"  se  aprende  a  pensar 
hondo. 

Entonces  habrás  adivinao  que  vengo  dispues- 
ta a  que  me  expliques  lo  del  timo  del  en- 
tierro. 

No  me  vas  a  creer.  Lo  que  me  ha  pasao  a 
mí,  lo  lees  en  un  folletín  de  periódico,  y  vas 
a  la  imprenta  a  que  te  cuenten  lo  que  sigue. 
¡Jesús,  qué  interesante! 
Engracia,  lo  de  mi  muerte  fué  verdá. 
¡Vaya  cadáver  fresco!  ¿Me  permites  que  te 
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diga  algo  desagradable  de  tu  familia?  (Co- 
giéndole por  las  solapas.)  ¡  Levántate,  monin, 
que  no  me  gusta  arañar  a  un  hombre  sentao ! 

Remol.  Espera,  espera  que  me  explique.  Mi  muerte 
fué  verdá  en  apariencia.  Yo  soy  un  catra- 
lético. 

Engra.  ¿Cómo?  Tú  eres  un  sinvergüenza,  al  que  no 
han  llevao  a  presidio  pa  que  no  dé  mal  ejem- 
plo a  los  compañeros. 

Remol.        ¡  Engracia ! 

Engra.  Hemos  acabao.  O  apoquinas  ahora  mismo 
las  pesetas  que  me  estafaste,  o  me  voy  de- 
trás de  ti  por  toas  las  calles  cantándote  el 
"¡Ladrón!" 

Remol.  Engracia,  cántame  mejor  "Cómprame  un  ne- 
gro". 

Engra.  (Zamarreándole.)  ¡  Bandido !  ¡  Me  voy  a  be- 
ber tu  sangre! 

Remol.  Que  te  va  a  sentar  mal ;  que  me  estoy  po- 
niendo inyecciones. 

Engra.  (Dándole  varios  guantazos.)  ¡  Carterista ! 
¡  Timador ! 

Remol.  (Compugido.)  ¡  Mentira  parece  que  abuses 
así  de  un  hombre  solo! 

Engra.        ¿  Pero  vas  a  llorar  ? 

Remol.  Como  no  me  ve  nadie...  No  me  duelen  los 
golpes;  me  duele  tu  falta  de  cariño. 

Engra.  ¡Calla,  porque  te  saco  los  ojos!  ¡Cariño,  y 
al  irnos  a  casar  te  hiciste  el  muerto ! 

Remol.  ¡  Hombre,  cuando  suenan  las  balas  tan  cer- 
ca. Yo,  entonces,  no  tenia  porvenir.  Hazte 
cargo. 

Engra.        Porque  eres  un  vago. 

Remol.  ¿Y  qué  culpa  tengo  yo  de  haber  nació  el 
primero  de  mayo? 
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Engra. 

Remol. 
Engra. 
Remol. 
Engra. 
Pepe. 

S.  Ben. 


iJEPE. 

S.  Ben. 

Pepe. 
S.  Ben. 


Pepe. 
S.  Ben. 


Pepe. 
S.  Ben. 
Engra. 

Pepe. 

Remol. 

Engra. 


Bueno,   apoquina  lo   que  me  debes,   o   dime 
qué  ojo  te  hace  menos  falta. 
Uno  de  gallo  que  tengo  en  este  pie. 
(Dándole   un  fuerte  pisotón.)    ¡  Pues  fuera ! 
¡Ay! 

¡  Calla,   ladrón,   que  viene  gente ! 
(Por  la  derecha,  con  su  tío.)  Es  su  carázter, 
y  ná  más  que  su  carázter. 
Sea  lo  que  sea,  el  asunto  es  que  tiés  la  vi- 
da amarga,  y  que  entoavía  estás  a  tiempo, 
Pepe.   Ten  en  cuenta  que  el  matrimonio  es 
como  el  nudo  de  la  corbata,  que  si  lo  haces 
con  rabia  te  congestiona.  No  te  cases  rece- 
loso,  porque   vas   al   hule. 
Pero  si  yo  no  tengo  recelos;  si  es  usté. 
Porque  has  olvidao  que  esa  mujer  ha  tenío 
dos   novios   antes  de  conocerte. 
¿Y  qué? 

Que  no  se  pué  querer  tres  veces  de  la  mis- 
ma manera.  La  primera  vez  se  quiere  con 
el  corazón;  la  segunda,  con  la  cabeza,  y  la 
tercera,  con  los  pies;  y  a  ti  te  ha  tocao 
hacer  de  pelota. 

Yo  no  sé  qué  daría  por  demostrarle  a  usté 
que  está  equivocao. 

Y  por  demostrártelo  a  ti  mismo,  que  tú  tam- 
bién empiezas  a  tener  tus  dudas,  aunque  !o 
disimules.  (En  tono  paternal,  bajando  la  voz.) 
¿Verdá  que  sí? 

Es  verdá.  ¿  Pero  qué  quié  usté  que  haga  ? 
Ponía  a  prueba. 

(Sacudiendo  a  Remolque  un  par  de  bofeta- 
das.) ¡  Como  éstas ! 
¡  Eh !   (Vuelve  la  cara  sorprendido.) 
¡  Sereno ! 
¿  Llamo  otra  vez  ? 
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Remol. 

Pepe. 

Engra. 

Pepe. 

Engra. 

Remol. 
S.  Ben. 

Engra. 


Remol. 

Engra. 
Remol. 

Pepe. 

S.  Ben. 


Pepe. 
S.  Ben. 


Pepe. 
S.  Ben. 


¡  No,  que  ya  viene ! 
Buenas   noches,   Engracia. 
Buenas,  señor  Pepe. 
Tomando  el  aire,  ¿verdá? 
(Por  Remolque,   quien  sopla  de  dolor.)   Sí; 
aquí,   el  fresco,  sopla  que  da  gusto. 
(Bajo,   a   Engracia.)    ¿También    indireztas? 
(Bajo,  a  Pepe.)  Oye :  ésta  parece  que  llama 
al  sereno  en  la  cara  del  novio. 
(Que  ha  cogido  del  brazo  a  Remolque.)  Que- 
den ustedes  con  Dios,   que  vamos   hacia   el 
Viaducto. 
¡No! 

¿  Cómo  que  no  ? 

(Aparte.)  Bueno,  yo  pido  auxilio  a  la  guar- 
dia de  Palacio.  (Mutis,  derecha.) 
¿  Que  le  ponga  a  prueba  dice  usté  ?  ¿  Cómo 
se  puede  hacer  eso? 

¡  Cuando  yo  digo  que  eres  una  colegiala ! 
Mañana  mismo  te  vas  a  verla,  con  la  cara 
muy  compugida,  y...  ¿No  soy  yo  quien  te 
ha  puesto  el  taller  y  te  ha  hecho  hombre, 
aunque  me  esté  mal  el  decirlo?  Pues  tú  le 
cuentas,  casi  hipando,  que  servidor  se  ha 
cansao  de  hacer  el  primo.  (A  un  gesto  de 
Pepe.)  ¡  Espera,  hombre,  es  pa  darle  más 
color !  Que  voy  a  cerrarte  el  taller ;  que  te 
quedas  en  medio  la  calle,  y  que  ahora  es 
cuando  yo  me  estoy  portando  como  un  ver- 
dadero  tío. 

Yo  no  la  digo  esa  mentira. 
O  se  la  dices,  o  va  a  ser  verdá.  Tengo  una 
curiosidá  loca  por  conocer  a  fondo  a  mi  fu- 
tura sobrina. 
Pero. . . 
Ni  manzana.   Y  pa  que  empiece  a  correrse 
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la  voz  de  que  estamos  a  malas...  (Mirando 
hacia  la  izquierda.)  Sigúeme  la  corriente, 
que  se  acerca  una  testiga.  (Alzando  la  voz.) 
Y  hemos  terminao.  De  mí  no  abusa  ningún 
sobrino.  Mañana  mismo  te  cierro  el  taller  y 
te  vas  a  buscar  la  vida  de  globo  troter.  (Apa- 
rece Paca  y  se  detiene,  emocionada.)  ¿  Quién 
te  has  creído  que  soy  yo  ?  ¡  No  me  repliques, 
no  me  repliques !  (Bajo.)  Contéstame,  que 
me  se  acaba  la  cuerda.  (Alto.)  Y  ná  más 
que  eso. 

Pepe.  Comprenda  usté. 

S.  Ben.  No  comprendo  ná.  ¡  Silencio !  (Bajo.)  Sigue, 
hombre. 

Paca.  Buenas   noches,    si   no   interrumpo. 

S.  Ben.       Pero  que  muy  buenas. 

Pepe.  ¿  Hay  algún  enfermo  en  su  casa  ? 

Paca.  ¿  Por  qué  ?  ¿  Porque  me  ve  usté  a  estas  ho- 

ras  por   aquí  ? 

Pepe.  Eso. 

Paca.  No  le  choque.  Es  que...  que  tengo  que  ha- 

blar con  un  hombre,  sin  testigos  de  oído,  y 
no  he  encontrao  otra  hora  ni  otro  sitio  me- 
jor. 

Pepe.  Dispense  usté  si  he  sido  indiscreto. 

Paca.  ¿Dispensar?  No  es  del  caso.  El  hombre  que 

digo  es  usté. 

S.  Ben.       ¡  Atiza ! 

Pepe.  ¿Ha  dicho  usté...? 

Paca.  He  dicho  una  cosa  que  a  una  mujer  como  yo 

le  cuesta  mucho  trabajo  decirlo. 

S.  Ben.       (Bajo  y  con  malicia.)   ¡  Oye,  tú,  angelito  ! 

Pepe.  Le  juro  a  usté  que  no  sé  de  qué  se  trata. 

S.  Ben.  Y  yo  te  juro  que  no  te  va  a  hablar  del  fút- 
bol. (Alto.)  Bueno,  jovencita;  aquí  sobran 
dos,  ¿no  es  eso? 
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Paca.  Uno  ná  más. 

S.  Ben.  A  usté;  pero  a  mí  me  sobran  dos,  y  por 
eso  me  voy.  ¡  Saluqui !  (Se  va  por  la  izquier- 
da.  Pausa.   Detalles.) 

Pepe.  Pues...  usté  dirá,  Paquita. 

Paca.  ¿  Yo. . .  ?  ¿  Pero  todavía  tengo  que  hablar  ? 

Pepe.  ¡No  la  entiendo  ! 

Paca.  Porque  no  ha  sabido  nunca  lo  que  es  un  ca- 

riño, o  porque  no  tienes  corazón. 


música 

Paca.  Evíteme  el  hablar; 

no  sé  ni  qué  decir, 

no  sé  cómo  empezar, 

y  es  mucho  sufrir. 
Pepe.  Hable  usté  ya  sin  temor, 

no  debe  sentir 

de  hablarme  rubor. 
Paca.  No  es  fácil,  como  pensé, 

decirle  la  causa  de  mi  padecer. 

Si  mira  usté  mis  ojos,  en  sus  pupilas 

verá  lo  que  mi  boca  quiere  callar; 

verá  que  un  gran  cariño  va  venciendo  mi  vida, 

y,  celosa  y  rendida,  no  puedo  más. 
Pepe.  Le  juro  que  quisiera  no  haberla  oído, 

que  en  mi  caso,  cualquiera  se  ve  muy  mal; 

hagámonos  la  cuenta  de  que  nada  me  ha  dicho, 

que  es  cosa  muy  violenta  de  contestar. 
Paca.  Es  que  si  he  dao  este  paso,  no  es  pa  que  se 

[calle. 

Es  que  te  quiero,  y  me  abraso  de  amores  por  ti. 
Pepe.  Es  que  yo  tengo  mi  novia,  y  voy  a  casarme; 

es  que  yo  ya  mi  cariño  pa  siempre  lo  di. 
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(hablado) 

Paca.  Ya  lo  sé.  ¿  Para  qué  me  lo  repite  ? 

Pepe.  Perdóneme   usté,   quisiera... 

Paca.  Déjese  de  mentiras. 

Pepe.  ¡  Paca ! 


(cantado) 

Paca.  Como  yo  te  estoy  queriendo, 

no  hay  mujer  que  puá  quererte; 

que  por  ti  estoy  padeciendo, 

y  gozo  en  mi  padecer 

porque  tú  me  das  la  muerte. 
Pepe.  Si  pudiera  yo  quererte, 

juro  por  mi  salvación 

que  con  too  mi  corazón 

te  adorara  yo,   mujer; 

que  yo  sé  corresponder 

al  calor  de  una  pasión. 
Los  dos.     Nuestra  suerte  lo  ha  querido. 

Antes  pude  conocerte.  Pero  no  lo  quiso  Dios ; 

no  cabe  culpa  en  los  dos 

por  no  habernos  conocido. 
Pepe.  Olvide,  Paquita,  olvide  su  pena. 

Paca.        •  Pa  mi  no  hay  olvido; 

¡  qué  bien  se  aconseja ! 
Pepe.  No  sé  qué  decirla ;  me  agobio  y  me  apeno ; 

no  sé  qué  decirla  pa  darla  consuelo. 
Paca.  Déjeme  consolarme,  que  yo  le  agradezco  sus 

intenciones. 
Pepe.  No  puedo  ni  explicarme,  pues  me  entristece 

con  su  dolor. 
Paca.  Olvide  lo  que  he  dicho;  vuelva  usté  a  sus 

[amores. 
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Pepe.  Olvide    lo    que    he    dicho;    venza   usté    sus 

[amores, 
Los  dos.     que  tristeza  y  dolores 
hay  que  olvidar. 


(hablado   sobre  la  música) 

Pepe.  Olvidemos,  Paca;  usté  nada  me  ha  dicho. 

Paca.  Nada;  no  he  podido  decirle  menos. 

Los  dos.     Fué  un  sueño,  que  ha  pasado, 

que  ya  se  dio  al  olvido; 

si  con  él  se  ha  sufrido, 

hay  que  olvidar. 


hablado 

Pepe.  Yo...  No  puedo  decirla  más. 

Paca.  Sí;  ya  ha  dicho  usté  lo  bastante.  Pero  tenga 

al  menos  la  generosidad  de  hacerme  creer 
que  no  lo  toma  en  serio.  (Con  nerviosidad 
creciente.)  ¡  Alegre  esa  cara,  hombre !  Pien- 
se que  ha  sido  una  broma,  una  ocurrencia 
mía.  Yo  le  he  pedido  relaciones,  y  usté  me 
ha  dado  calabazas.  (Riendo.)  Ríase ;  si  esto 
tiene  mucha  gracia.  Usté  ha  encontrao  en  su 
camino  a  una  mujer  a  la  moderna,  a  Paca 
la  Telefonista,  que  no  sólo  se  corta  el  pelo 
y  desempeña  un  destino,  sino  que  también  sa- 
be declararse  al  hombre  que  la  gusta.  (Rien- 
do y  marchando  por  la  derecha.)  Ríase,  hom- 
bre ;  ¡  si  esto  tiene  mucha  gracia ! 

Pepe.  (Tras  breve  meditación.)  \  Pues  me  ha  dejao 

de  una  pieza !   (Haciendo  mutis,  izquierda.) 
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¡  Vamos,  que  si  no  me  ha  tomao  el  pelo,  se  le 
parece  mucho ! 

(Por  la  derecha,  muy  amartelado  con  En- 
gracia.,) Si  te  miento,  permita  Dios  que  me  se 
descomponga  el  resorte  de  abrir  las  puertas. 
¿  Pero  es  posible  que  pretendieras  a  Paca  por 
acercarte  a  mí? 

Si  lo  vas  a  dudar,  me  callo ;  aquí  estamos  en- 
tre caballeros. 

(Señalando  a  las  estatuas.)  Lo  dices  por  los 
señores,   ¿  no  ? 

¡  So  irónica !  Siéntate  aquí,  chata  de  mis  pa- 
ñuelos, que  voy  a  decirte  en  qué  calle  vamos 
a  colgar  el  nido  en  cuanto  yo  sea  jefe  de  es- 
tación. 

(Sentándose  a  su  lado.)  ¿Y  cuándo  va  a  ser 
eso? 

En  cuanto  se  inaugure  la  línea  aérea  del  "Me- 
tro", que  están  pa  empezarla.  ¡  Vas  a  ver ! 
¡  Ladrón !    (Sigilen    hablando    muy   amorosa- 
mente.) 

(Por  la  izquierda.)  No  he  debido  dejarla  sola 
con  Remolque,  porque  con  el  genio  que  ella 
tiene...  (Reparando  en  la  pareja  que  se  está 
dando  un  beso.)  Con...  el  genio  que  ella  tie- 
ne... Pues...  Oye,  chica,  ¡no  le  des  más,  que 
lo  vas  a  dejar  inútil ! 

¡  Señor  Balbi !  Acerqúese,  que  quieo  presen- 
tarle... 

Ahora  vendrá  el  forense.  (Inicia  el  mutis  por 
donde  vino.) 
Pero  oiga  usté,  maestro. 
Que  no,  hombre,  que  tú  no  estás  pa  hablar 
mucho.   ¡  Mi  madre,  qué  modo  tiene  ésta  de 
dar  los  arañazos !  (Mutis.) 
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Engra.  (A  Remolque.)  Ven,  que  quieo  que  lo  desen- 
gañes de  lo  de  la  hija. 

Remol.  Pero  que  ahora  mismo.  Sé  que  le  voy  a  dar 
un  disgusto,  porque  soñaba  con  mi  unifor- 
me !  pero...  (Mutis  izquierda.) 

Golfo.  (Por  la  derecha.)  ¡  Vamos,  hombre,  gracias  a 
Dios  que  han  cerrao  el  bufete !  (Pone  los  pa- 
peles de  cabecera  y  apaga  con  la  cayada  la 
luz  del  farol.)  Por  si  pasan  el  recibo.  (Se 
tiende.) 


TELÓN 


CUADRO    ULTIMO 


El  mismo  lugar  de  acción  del  primer  acto.  El  taller  de  mecánica  está 
cerrado.    Las  nueve  de  la  mañana. 

(Un  grupo  de  obreros  comentan,  ante 
el  taller,  lo  imprevisto  de  aquel  cierre. 
Llegan,  por  distintos  lados,  Engracia  3; 
varias  modistillas,  en  dirección  a  la  sas- 
trería; los  Mecánicos  les  salen  al  en- 
cuentro cuando  lo  indica  el  cantable  que 
empieza.) 


MÚSICA 


Unos.  ¿  Qué  habrá  ocurrido  ? 

¿Qué  pasará? 

Es  que  se  habrá  dormido 

y  ahora  vendrá. 
Otros.        Me  huele  a  chamusquina  la  situación; 

me  da  muy  mala  espina  este  plantón. 

Recuerdo  con  qué  burla  nos  dijo  ayer: 

"Adiós,  hasta  la  vista",  cuando  se  fué. 
Unos.  No  murmurar, 

aún  pué  venir. 

¡  Esperad ! 
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Otros.        Fijarse  qué  chachas  que  vienen  pa  aquí. 

¡  Si  son  nuestras  vecinas  !  ¡  Que  viva  Madrí ! 
Todos.         (Adelantándose.)    Muchacha    retrechera    que 

[por  mi  amor  soñó, 

no  habrá  quien  te  camele 

tanto  como  yo. 

A  tu  lado 

yo  quisiera  estar  dichoso, 

y  tu   aliento   perfumado   siempre   respirar. 
Sastras.      Las  mismas  tonterías  que  me  dice  a  mí 

las  oigo  tos  los  días  que  ando  por   Madrí; 

y  yo  sólo  quería  para  comenzar 

hablar  de  Vicaría  y  parlamentar. 
Mecán.        Caminito  de  la  Bombi 

yo  voy  con  mi  chulona, 

luciendo   su   persona. 
Sastras.      Vaya  un  gachó, 

cómo  se  hace  el  infeliz; 

pero  tengo  un  pesqui  yo 

de  reclamo  de  perdiz 
Mecán.       Caminito    de   la    iglesia,    conmigo    irás,    chi- 

[quilla 

luciendo  la  mantilla. 
Sastras.     '¡  Ole  que  sí !  Eso  es  lo  que  debe  ser ; 

ahora  vas  a  ver  en  mí 

lo  que  vale  una  mujer. 
Mecán.       Cojidito  de  tu  brazo 

en  noche  de  verbena, 

mirando  tu  cara  morena, 

dirán  al  pasar: 

"Qué  mujer  se  lleva  usté." 
Todos.         Cojidito  de  tu  brazo. 

el   mundo  correría 

y  no  rae   cansaría. 

¡Viva  Madrí!, 
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que  es  la  tierra  de  la  sal, 
y  su  sitio  más  cañí 
es  la  calle  de  Alcalá. 


HABLADO 


(Por  la  sastrería.)  Vamos,  chicas.  ¿  Pero  es- 
tamos de  verbena,  o  qué  celebráis? 
La  defunción  de  la  aguja,  señor  Balbi. 
Pues  haber  avisao,  y  hubiera  puesto  aquí  un 
merendero.  (Las  Oficialas  entran  riendo  en 
la  sastrería;  los  obreros  hacen  mutis  por  dis- 
tintas laterales.) 

(Que  se  ha  detenido  al  lado  del  Señor  Bal- 
bino.)    ¿  Ha   estudiao  usté  mucho,   maestro  ? 
(Entregándole  el  libro.)  Pregúntame  por  don- 
de quieras.   Esta  noche  he  fundió  una  lám- 
para  estudiando.   Le  dije  a  la  maestra  que 
tenía  que  acabar  una  americana,  y...   hasta 
que  han  traído  El  Liberal. 
Pues  luego  a  la  lección  práztica. 
Eso  es  lo  que  temo,  que,  como  he  trasnochao, 
me  va   a   coger   la  prueba   con  las   pupilas 
adormilas,  y  tú  sabes  lo  que  es  la  maestra  es- 
pabilando gente.  A  ver  si  tengo  fluido.  (La 
mira  con  mucha  fijeza.) 
¿A  ver?  Tié  usté  la  mira  apagada. 
Que  me  se  ha  fundió  un  tapón. 
(Por  la  sastrería.)   Oye:  a  ver  si  tú  sabes 
lo  que  le  pasa  a  la  chica,  que  no  quié  ir  hoy 
a  la  Tele.  (Engracia  entra  en  el  taller.) 
¿Qué  no  quié  ir?...  ¿Y  qué  van  a  decir  los 
abonaos  ? 
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Seña  M.  Ahí  la  tiés,  llorando  a  mares  sobre  el  des- 
ayuno. ¡Vamos,  hombre,  un  café  tan  rico,  y 
lo  está  poniendo  salao ! 

S.  Bal.  ¿Y  por  qué  no  se  lo  has  servio  con  imper- 
meable ? 

Seña  M.  Déjate  de  humorismos,  que  a  la  chica  le  pa- 
sa algo  serio.  ¿  Sabes  lo  que  me  ha  dicho 
cuando  la  he  empezao  a  reñir? 

S.  Bal.      Que  compadece  a  su  padre. 

Seña  M.     ¡  Que  se  quié  meter  monja,  na  más ! 

S.  Bal.  ¿Monja?  ¿Con  el  genio  que  tié?  Bueno,  me- 
nos mal  que  las  cortan  el  pelo  al  rape. 

Seña  M.     Pues  a  ver  si  tú  arreglas  esto. 

S.  Bal.       ¿Yo?  Esas  son  cosas  maternales. 

Seña  M.  Del  cabeza  de  familia.  Anda  a  decirla  algo, 
y  no  me  contraríes,  que  estoy  que  boto.  (Vién- 
dole que  acciona  aparte,  con  desesperación.) 
¿  Qué  haces  ? 

S.  Bal.      Fluido. 

Seña  M.     ¿Cómo? 

S.  Bal.  Na.  (Dirigiéndose  a  la  sastrería.)  Vamos  a 
ver  qué  le  ocurre  a  Sor  Paca  del  Auricular. 
(Entrando,  seguido  de  su  mujer.) 

Qtjiqtj.  (Por  la  derecha.  Viste  mono  de  mecánico. 
Se  dirige  al  taller,  y  se  queda  de  una  pieza 
al  darse  en  las  narices  con  las  puertas  ce- 
rradas.) ¡Anda,  la  Cirila!  ¿Pero  a  qué  hora 
se  empieza  aquí  a  trabajar?  (Llama  con  los 
nudillos.) 

Engra.  (Por  la  sastrería.)  ¡  Chico,  que  es  aquí !  ¡  Que 
te  has   equivocao   de   tienda ! 

Qtjiqtj.  Que  te  crees  tú  eso.  Yo  no  pertenezco  ya  al 
gremio  de  los  hilvanes. 

Engra.       ¿Desde  cuándo? 

Qtjiqtj.       Desde  anoche,  que  le  llevé  al  señor  Pepe  una 
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recomendación  de  la  nodriza  de  Ramper,  y 
me  dijo  que  viniera  hoy  a  trabajar. 

Engra.        Pues  le  vas  a  dar  un  disgusto  al  maestro. 

Quiqu.  Dile  de  mi  parte  que  es  un  canelo  y  un 
atontao,  y  que  vaya  haciéndome  la  cuenta 
de  los  cinco  reales  que  me  debe  de  la  se- 
mana. (Aparte,  mirando  el  taller.)  ¿Pero 
cuándo  abrirán  aquí? 

Engra.        Ese  recadito  se  lo  das  tú,  si  quieres. 

Quiqu.  i  Por  qué  no  ?  Apenas  si  tengo  yo  ganas  de 
cantarle  las  cuarenta.  (Llama  a  las  puertas 
taller.)  ¿Estarán  trabajando  a  puerta  cerra? 
Me  está  dando  en  la  nariz  que  esto  es  un 
timo. 

Engra.        ¿  Quiés  que  te  preste  una  silla  ? 

Quiqu.  De  ahí  no  quiero  yo  ni  el  saludo.  (Indigna- 
do.) Ahora  mismo  voy  a  casa  del  señor  Pe- 
pe a  que  me  dé  una  explicación,  o  lo  llevo 
a  los  Comités  Paritarios.  (Iniciando  el  mu- 
tis.) 

Engra.  (Riendo.)  ¡  Chico,  eres  temible!  No  vayas  a 
declarar  la  huelga  general. 

Quiqu.       Ya  veremos.   (Mutis.) 

S.  Ben.  (Por  la  casa  de  la  izquierda,  acompañando 
a  Rosario  y  Seña  Carmen.)  Y  repito  que 
hoy  no  puede  faltar  el  sol  en  la  calle  es- 
tando tú   de  paseo. 

Seña  C.      ¡  Eso  es  un  piropo ! 

Rosar.  Como  nunca  se  le  ha  ocurrido  a -alguno  que 
yo  sé. 

S.  Ben.  Es  que  las  obras  de  arte  no  las  saben  apre- 
ciar los   niños. 

Seña  C.      Está  usté  sembrao. 

S.  Ben.       Y  pa  que  me  sieguen. 

Rosar.  (Indicando  el  taller.)  Diga  usté,  ¿y  va  a  du- 
rar mucho  el  castigo? 
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Lo  que  me  dure  el  enfado. 
¿Y  le  durará  mucho? 

(Con   intención.)    Según    quien    intervenga. 
Después  del  disgusto  que  tuvimos  anoche,  no 
he  roto  con  mi   sobrino  pa  siempre  porque 
estás  tú  por  medio. 
Gracias,  señor  Benito. 

Pero  hay  panolis  que  no  merecen  ni  la  pro- 
tección de  un  hombre  como  yo  ni  el  cari- 
ño de  una  hembra  como  tú. 
Lo  que  yo  le  he  predicao  a  ésta  siempre : 
"¿  Por  qué  no  pones  los  ojos  en  un  hombre 
serio  ?" 

Usté  es  una  madre  académica,  señora. 
Pero  vamos,  que  no  alcanzamos  la  misa. 
Pues  vaya  con  Dios  lo  bonito. 
¿Si  quié  usté  acompañarnos...? 
A  la  salida  las  espero,  pa  tener  el  gusto  de 
invitarlas. 
¿  Formal  ? 
Como  yo  soy. 
Pues  hasta  luego. 

Dile  al   cura  que   se   salte  hojas,  que  estoy 
allí  en  seguida.  (Risas  de  ambas,  que  hacen 
mutis.)   ¡  Pocha  está  la  niña ! 
Buenos    días,    señor    Benito.    No    quié    usté 
saludar.  Anda  usté  tan  entretenido... 
¡  Hola,  guapa !  ¿  En  qué  paró  lo  de  anoche  ? 
No  paró,  sigue  andando. 
Pues  enhorabuena. 

Otras  cosas  hay  paras,  que  siento  yo  no  po- 
der poner  en  marcha. 
¿Y  qué  te  hace  falta  pa  eso? 
Un  mecánico. 

No  eres  tú  la  primera  que  lo  busca. 
¿Lo  sabe  usté? 
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S.  Ben.  Yo  sé  poco.  Puede  que  tú  estés  más  en- 
tera. 

Engra.  De  eso,  un  rato.  ¡  Pobre  chica !  Lleva  sufrió 
lo  suyo,  créame  usté. 

S.  Ben.       ¿  Pero  es  en  serio  ? 

Engra.  ¡  Chist !  Preste  usté  oído,  que  me  parece  que 
ahora   llora. 

S.  Ben.       ¡  Chica ! 

Engra.        Un  enamoramiento  de  novela,  señor  Benito. 

,S.  Ben.  Entonces,  lo  que  anoche  quería  hablar  con 
él... 

Engra.  Ya  pué  usté  figurárselo.  ¡  Cuando  ella  dio 
ese  paso,  con  lo  orgullosa  que  es  ! . . . 

S.  Ben.  ¿De  modo  que  tú  crees  que  esa  mujer  está 
enamora  de  mi  sobrino  ?  Sigue,  que  me  va 
interesando. 

Paca.  (Por   la   sastrería,   con   enfado   y   decisión.) 

¿Ya  usté  qué  le  importa? 

Engra.  Eso,  eso  le  estaba  yo  diciendo :  ¿  a  usté  qué 
le  importa  lo  que  le  pueda  pasar  a  la  Paca? 

S.  Ben.  Puede  que  me  importe  más  de  lo  que  usté 
se  figura.  Y  puede  que  pueda  darla  un  con- 
sejo que  la  convenga. 

.Paca.  ¿  Cuál  ? 

S.  Ben.  Que  olvide  usté  a  esa  calamidá  que  tengo 
por  sobrino,  porque  el  mayor  inconveniente 
no  es  que  quiera  a  otra,  sino  que  no  mere- 
ce que  lo  quiera  ninguna. 

Engra.        Como  ves,  es  un  tío  recomendando. 

S.  Ben.  Yo  le  he  retirao  mi  protección,  porque  no 
me  gusta  la  gente  vaga,  y  de  mí  no  saca 
ni  un  céntimo  más.  Ya  lo  sabe  usté,  Pa- 
quita :  la  que  se  case  con  él,  es  como  si  hu- 
biera caído  en  una  isla  desierta. 

Paca.  ¿Ha  terminao  usté? 

S.  Ben.      Por  ahora,  sí 


—  62  — 

Paca.  Pues  allá  va  la  contestación. 

Engra.        ¿Te  dizto? 

Paca.  No  hace  falta.   Si  yo  quisiera  a  su  sobrino, 

como  usté  supone,  y  si  su  sobrino  me  qui- 
siera a  mi,  que  no  me  quiere,  la  protección 
de  un  tío  como  usté  me  traería  más  sin 
cuidao  que  la  subida  del  tabaco. 

VS.  Ben.       ¡  Pepe  es  un  perdis ! 

Paca.  Y  si  era  un  perdis,  me  parecería  un  santo, 

y  si  no  quería  trabajar,  yo  trabajaría  por  él. 

S.  Ben.       ¡  Que  le  gusta  el  vino  ! 

Paca.  Y  yo  se  lo  compraría  de  lo  mejor,  y  los  dos 

nos  haríamos  borrachos. 

S.  Ben.       ¡  Atiza  ! 

Paca.  Y  el  dinero  de  usté  pa  obras  benéficas  y  el 

cariño  pa  nosotros,  y  déjese  usté  de  dar 
consejos,  que  de  ciertas  cosas  no  pué  ha- 
blar más  que  el  que  las  entiende,  y  usté  mo- 
rirá solterón  y  analfabeto. 

S.  Ben.       ¡  Pero  oye,  niña ! 

Paca.  Hemos  acabao.   (Entra  en  la  sastrería.) 

,S.  Ben.       Pero  ¿has  oído? 

Engra.        Sí,  señor ;  creo  que  le  ha  llamao  analfabeto. 

S.  Ben.  Bueno,  si  me  dejara  llevar  de  mi  carácter, 
entraba... 

Engra.        ¡  Señor  Benito,  que  es  una  mujer ! 

S.  Ben.  No  me  entiendes.  Digo  que  si  me  dejara  lle- 
var de  mi  carázter,  entraba  y  me  la  comía 
a  besos;  porque  eso  de  que  me  puedo  me- 
ter el  dinero  en  obras  benéficas,  eso  no  ha 
habido  quien  me  lo  diga  a  mí,  a  pesar  de 
lo  que  me  gusta. 

Engra.  ¿Quié  usté  que  la  llame  pa  que  se  lo  re- 
pita. 

,S.  Ben.  No,  déjame,  que  tengo  otras  obligaciones. 
Hasta  luego. 
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Vaya  usté  por  donde  quiera,  que  no  se  pierde. 
(Mutis.) 

(Por  donde  se  fué.)  ¿  Pero  sigue  cerrao  ? 
¿No  has  estao  en  ca  el  señor  Pepe? 
Y  está  cerra  también.   Que  me  he  levantao 
yo  hoy  reñio   con  las  puertas.   ¿Le  has  di- 
cho al  maestro  lo  de  canelo  y  atontaof 
No  le  he  dicho  ná. 
Del  mal,  el  menos. 

Sí,  hombre,  sí ;  haste  el  loco,  y  agárrrate  a 
un  chaleco,  y  no  te  acuerdes  más  de  la  me- 
cánica. 

Hazme  sitio.  (Coge  una  prenda  y  se  sien- 
ta a  la  puerta.)  ¡  Y  pensar  que  no  he  dor- 
mío  en  toa  la  noche,  con  la  emoción  de  que 
iba  a  trabajar  ahí ! 

(Viendo   que  le   mete  la   tijera  al   chaleco.) 
¿  Pero   qué   haces  ? 
Descoser. 

Es  pa  pegar  los  botones.  ¡  Sí  que  estás  dor- 
mido, atontao ! 

(Por  la  sastrería.)  ¿  Estás  aquí  ya,  monín  ? 
Sí,  señor. 

¡  Pero  oye  !  ¿  Por  qué  viés  con  dominó  ?  ¿  Te 
has  creío  que  esto  es  un  baile  de  trajes,  o 
es  que  anuncias  el  anís  ? 
(A  Quique,  en  voz  baja.)  No  le  contestes. 
(ídem  a  Engracia.)   ¡  Si  no  estuviera  aque- 
lla  puerta   cerra!...    (Sigue   cosiendo.) 
Cuando  yo  hablo,  me  se  mira  a  la  cara,   so 
ineducao.  ¿  Por  qué  agachas  los  ojos  ? 
Porque  no  pueo  abrirlos  bien. 
Que   no   pues...    ¡Oye   tú,    Engracia!    ¡Dice 
que  no  pué  abrirlos  !  ¿  Te  das  cuenta  ? 
(En  vos  baja.)  ¿  Qué  ha  estao  usté  haciendo  ? 
(ídem.)  Me  he  echao  un  rato,  y  -creo  que  me 
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se  han  cargao  las  pupilas.  (A  Quique.)  ¡Le- 
vántate ! 

(Asustado  y  obedeciendo.)   Sí...,  sí,  señor. 
Mírame  bien  a  los  ojos. 
Sí...,  sí,  señor. 

Desde  mañana  vas  a  venir  media  hora  antes 
que  los  demás. 
Lo  que  usté  quiera. 
Y  vas  a  ganar  un  real  menos. 
Bueno.   Pero  no  me  mire  usté  así,  que  me 
pone   usté  nervioso. 
¡  Siéntate ! 

Eso,  no;  que  sentao  no  pueo  correr. 
¡  Siéntate !   ¡  Siéntate !  Que  te  lo  mandan  es- 
tas niñas. 

(Obedeciendo.)  Sí...  Sí...  ¡  Ay  !  ¡  Ay  !  ¡En- 
gracia, que  este  tío  se  ha  vuelto  loco ! 
Ya  está  bien,  maestro !  (Aparte.)  ¡  Qué  bar- 
baridá,  cómo  anda  usté  de  corriente ! 
¡  La  tengo  de  alta  tensión  !  (A  Quique.)  ¡  Co- 
se !  (Quique  obedece  muy  aprisa.)  Y  aho- 
ra, a  ser  el  amo  de  mi  casa.  Esa  está  creída 
en  que  tié  un  panoli  por  marío,  y  se  va 
a  encontrar  con  la  "Hidroeléctrica".  (Mutis 
por  la  sastrería.) 

Oye,  Engracia.  ¿  Desde  cuándo  le  dan  al 
maestro  estos  ataques? 
Está  hidrófobo  desde  esta  mañana. 
Ya  se  le  ve,  porque  me  ha  mordido  cinco 
perras.  ¡  Mi  madre,  el  señor  Pepe !  (Tira  la 
prenda  en  que  trabaja  y  se  pasea  disimu- 
lando.) 

(Por  la   derecha.)    Buenos   días. 
Buenos  días,  señor   Pepe. 
(Haciéndose  visible.)   Señor  Pepe... 
Hola,  chico. 


-65- 


He  venío  temprano,   señor   Pepe. 
(A  Engracia.)  ¿  Qué  tal  anda  el  humor  hoy 
por  esta  casa? 

De  primera :  hasta  ahora  no  se  ha  roto  nin- 
gún cristal. 
Más  vale  así. 

Sí,  señor;  hace  más  de  dos  horas  que  estoy 
aquí,  señor  Pepe. 

Pero,  por  lo  que  he  oído,  la  Paca  es  la  que... 
¿  Qué  ?   ¿  Qué  le  pasa  ? 

Que,   según  parece,   se  ha  levantao  con  vo- 
cación de  monja. 
¿Esas  tenemos? 

Dicen  que  se  ha  ido  a  enamorar  de  un  hom- 
bre que  el  pobrecito  es  corto  de  vista,  al 
parecer,   y... 

Comprendo  la  broma,  jovencita.  Vaya,  que 
siga  el  buen  humor.  (Se  dirige  a  casa  de  la 
novia.) 

¿Va  usté  a  abrir,  señor  Pepe? 
¿El  qué? 
El  taller. 

Que  lo  abra  su  amo;  el  taller  ya  no  es  mío. 
¿Que  no...?  ¿Que  sí...?  Pero  no  me  dijo 
usté  anoche  que  no  faltara  hoy  a  trabajar? 
En  la  sastrería,  hombre.  Que  es  una  lástima 
que  olvides  tu  oficio.  Hasta  después. 
Ná,  que  tengo  que  volver  al  chaleco...  (Co- 
ge la  prenda  que  cosía  y  entra  en  su  ta- 
ller.) 

Oiga,   señor   Pepe. 
¿  Qué  pasa  ? 

Que  no  está  la  Rosario. 
¿  Cómo  ? 

Salió  hace  un  rato  pa  misa. 
¡  Pero  si  quedó  en  esperarme ! 


—  66  — 


Engra.  Pues  salió  con  su  madre  y  con  el  señor  Be- 
nito. 

Pepe.  ¿Con  mi  tío? 

Engra.  Así  parece.  Pero  no  tenga  usté  cuidao,  que 
no  se  aburre  la  Rosario,  que  iba  de  muy 
buen    humor. 

Pepe.  (Agriamente.)    ¡  Está  bien !   (Queda  indeciso 

y  preocupado.) 

Engra.  (Aparte,  metiéndose  en  la  sastrería.)  Me  pa- 
rece que  he  hecho  Diana. 

Pepe.  ¿  Qué  es  lo  que  pasa  aquí  ?  ¿  A  quién  engaña 

mi  tío  ?  ¿  Quién  estará  equivocao  de  los  tres  ? 
¡No  sé  si  reírme  o  temblar  de  coraje! 

S.  Luc.       ¿  A  dónde  vas  ?  No  está  en  casa. 

Pepe.  Ya  lo   sé.   ¿  Dónde   ha   ido  ? 

S.  Luc.  ¡  Qué  sé  yo !  A  saludar  a  la  Cibeles.  ¡  Nos 
ha  fastidiao !...    (Mutis.) 

Pepe.  Yo   sabré   lo   que  aquí   pasa,   aunque   se   em- 

peñen en  ocultármelo.  (M litis  por  la  iz- 
quierda.) 

Remol.  (Por  la  izquierda,  situándose  frente  a  la 
sastrería  y  silbando  enrevesadamente.)  ¿  Qué 
palomita  se  asomará  de  las  dos?  (Vuelve  a 
silbar.) 

S.  Bal.  (Asomándose  a  la  puerta.)  ¡Hombre!  Me 
alegro  ver  a   este  tipo. 

Remol.  (Aparte.)  Pues  no  es  una  palomita,  que  es 
un  mochuelo;  pero  mejor.  (Alto.)  Buenos 
días,  don   Siseando. 

S.  Bal.       ¿  Por  cuál  viene  usté  hoy  ? 

Remol.        ¿  Por  qué  es  la  pregunta  ? 

S.  Bal.  Porque  me  está  usté  resultando  un  tenorio 
de  alcantarilla.  Y  si  se  ha  creído  que  yo  he 
instalao  aquí  una  exposición  de  novias,  va  a 
ser  cosa  de  echar  el  cierre. 
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No  lo  tome  usté  así.  Usté  es  posible  que  ha- 
ya sido  joven  y  se  hará  el  cargo. 
Yo  no  tengo  aquí  las  oficiales  pa  que  me  las 
entretengan. 

Es  que  yo  vengo  a  hablar  con  usté,  que  me 
interesa  más  que  todas  los  oficialas. 
¿Que  yo  le  intereso?  ¿Pero  usté  se  ha  fijao 
bien  en  mi  cara?  Vamos  a  hablar  en  serio. 
Pero  con  cuidao,  porque  supongo  que  estará 
ahí  la  Engracia. 

Está  arriba,  trabajando  con  la  maestra. 
Señor  Balbi,  usté  tié  cara  de  buena  perso- 
na, y  usté  me  va  a  salvar.  La  Engracia  es 
un  bache  que  me  se  ha  atravesao  en  el  ca- 
mino, cuando  más  enamorao  estaba  yo  de  la 
Paca. 

Bueno,  ¿y  a  mí  qué? 

Pero  cómo,  ¿a  usté  no  le  interesaba  que  yo 
fuera  novio   de   su  hija? 
Que  lo  fuera  usté  o  que  lo  fuera  el  Comen- 
dador. 

¿  Pero  es  que  yo  no  soy  un  buen  partido  ? 
Hombre,  no  sé.  ¿  Ha  comprao  usté  el  "Me- 
tro" ? 

Bromas  aparte;  usté  me  ha  dao  la  mano  de 
amigo,  y  me  ha  dicho  que  me  podía  casar 
con  su  hija. 

Sí,  señor;  pa  curarle  los  malos  humores. 
¡  Ele !  Pues  yo  estoy  dispuesto  a  servirle  de 
balneario,  si  usté  me  ayuda. 
Y  de  la  Engracia,  ¿qué? 
Usté  la  despide  el  sábado ;  yo  la  digo  el  do- 
mingo que  me  han  trasladao  al  "Metro"  de 
Guadalajara,  y  el  lunes  me  tiene  usté  aquí 
con  los  papeles  debajo  del  brazo.   ¿Qué  le 
parece  ? 
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S.  Bal.  Hombre...  (Aparte.)  Menos  mal  que  me  co- 
ge bien  de  fluido.  (Alto.)  ¿Quié  usté  que  le 
conteste  con  franqueza? 

Remol.        Como  si  ya  fuera  usté  mi  padre  político. 

S.  Bal.  Pues  mira,  hijo  de  mi  alma,  yo  los  he  visto 
sinvergüenzas,  pero  de  tu  categoría,  ni  en 
las  películas.  Mi  chica  no  tiene  los  ahorros 
pa  que  se  los  coma  ningún  cadáver.  ¿Es- 
tamos ? 

Remol.        Pero   oiga  usté... 

S.  Bal.  Llámame  papá,  porque  te  voy  a  dar  un  guan- 
tazo de  padre...   y  muy  señor  mío. 

Remol.        Es  que... 

S.  Bal.  Es  que  si  no  se  va  usté  ahora  mismo,  entro 
por  las  tijeras  y  me  hago  un  esmoquin  con 
su  pellejo. 

Remol.       ¿A  mí? 

S.  Bal.  A  usté  y  a  todo  el  material  suter  raneo.  (Cla- 
vándole los  ojos  y  haciéndole  retroceder  has- 
ta obligarle  al  mutis.)  No  lo  dude  usté:  un 
esmoquin.  Servidor,  ¿  qué  pasa  ?  ¡  Soy  tu  se- 
ñor !  ¡  Soy  tu  señor !  ¡  Soy  tu  señor ! 

Remol.  (Haciendo  mutis  izquierda.)  ¡  Mi  madre,  es- 
tá chalupa !  ¡  Me  ha  tomao  por  el  ayuda  de 
cámara ! 

S.  Bal.  (Sacando  el  libro  del  bolsillo  y  besándolo.) 
¡  Bendito  sea  el  que  te  escribió  y  el  que  te 
puso  la  pasta !  Contigo  y  estos  ojos,  me 
hago  yo  el  amo  de  Madrid,  como  no  tenga 
un  cortacircuito.   (Vuelve  a  besarlo.) 

Seña  M.     (Por  la  sastrería.)  ¿  Pero  qué  besas  ? 

S.  Bal.  (Ocultando  rápidamente  el  libro.)  ¿Y  a  ti 
qué   te   importa? 

Seña  M.  Oye,  ¿  sabes  que  vas  sacando  los  pies  de  las 
alforjas?... 
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S.  Bal.       (Aproximándose  mucho  y  mirándole  mucho 

a  los  ojos.)  Los  he  sacao  porque  puedo. 
Seña  M.     ¿  Pero  es  que  te  vas  a  poner  guapo  ?  ¿  Qué 

manía  es  esa  que  te  ha  dao  de  decírmelo  tó 

comiéndome  con  los  ojos?  ¡Pues  sí  que  has 

sacao  una  modita  ! . . . 
S.  Bal.       Porque  desde  hoy  se  va  a  hacer  en  esta  casa 

lo  que  yo  quiera. 
Seña  M.     ¿Cómo? 
S.  Bal.       Que  ya  estoy  harto  de  poner  la  mesa  y  de 

acostarme  en  el  rincón. 
Seña  M.     ¡  Balbi ! 
S.  Bal.       Y   desde   hoy   se   me   sirve  la   sopa   a   mí   el 

primero,  y  se  ponen  las  aceitunas  a  mi  lao, 

y   eres   tú  la  que  hace  lumbre  y  yo   el   que 

salgo  por  las  noches. 
Seña  M.     ¿Es  que  te  me  rebelas? 
S.  Bal.       ¡  Eso  ! 
Seña  M.     ¿  Pero  es  que  te  se  han  olvidao  los  consejos 

que  te  di  en  la  luna  de  miel  ? 
S.  Bal.       ¡  Soy  tu  señor  ! 
Seña  M.     ¡  Atiza  !  ¿  Me  quiés  hinotisar? 
S.  Bal.       ¡  Soy  tu  señor !   ¡  Soy  tu  señor  ! 
Seña  M.     ¡  Y  yo  soy  tu  señora  !  (Dándole  un  tortazo.) 

¡  Nos  ha  fastidiao  Onofró  ! 
S.  Bal.       ¡  Manuela  ! 
Seña  M.     ¿Qué? 
S.  Bal.       Que  te  pué  ver  la  gente.   (Aparte.)  ¿A  que 

ha  leído  ésta  el  libro  antes  que  yo? 
Seña  M.     Más  vale  que  en  vez  de  buscar  camorra,  te 

ocuparas  de  tu  hija,  que  sigue  con  el  tema 

de  lo  del  convento,  y  ya  sé  yo  por  qué. 
S.  Bal.       ¡Qué  sabes...! 
Seña  M.     Sí,   señor ;   que  esa  es  la  obligación  de  los 

padres,  aunque  sean  sastres.   ¡  La  chica  está 

enamora ! 
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¿  Qué  me  dices  ?  ¿  Quién  es  ese  desgraciao  ? 
Tanto  no  le  he  podio  sacar.   Pero  esos  gri- 
tos, esos  llantos  y  el  pasarse  el  día  con  los 
ojos  clavaos  en  el  tejao  de  enfrente,  es  por- 
que está  enamora. 
¡  Atiza,  como  los  gatos ! 
¿  Sabes  lo  que  te  toca  hacer  ahora  ? 
No  me  lo  digas,  que  me  está  bullendo  una 
cosa  aquí  dentro,  y  quiero  demostrarte  que  sé 
mi  obligación. 

Pues  acuérdate  de  que  eres  padre. 
Y  de  que  soy  marido.   Déjame  que  coja  la 
gorra  y  ahueque,  y  me  vas  a  dar  luego  un 
abrazo. 
Pero... 

No  me  preguntes.  (Entra  en  la  sastrería.) 
¡  Qué  cambiao  está  !  ¡  Llegó  a  asustarme  !  ¡  Si 
me  descuido  se  pone  los  pantalones ! 
(Saliendo  con  el  sombrero  puesto.)  Hasta 
luego,  que  vas  a  ver  quién  es  tu  marido.  (Mu- 
tis fondo.) 

¡  Adiós,  hombre !   ¡  Está  pero  que  muy  cam- 
biao !    (Entra  en  la  sastrería.  Salen,  por  la 
derecha,   Rosario,    Seña   Carmen    y   Señor 
Benito.    Este   y    Rosario   vienen   charlando 
muy  amartelados;   ella   trae   en  la  mano  un 
ramo  de  flores.  Seña  Carmen  sonríe  y  ani- 
ma con  el  gesto  a  la  pareja.) 
¿  Pero  qué  duende  le  habrá  a  usté  dicho  que 
a  mí  me  gustan  tanto  los  claveles? 
Lo  sabía  porque  los  llevas  tú  de  muestra  en 
la  cara. 
¿Yo? 

¿  No  es  un  clavel  revetón  esa  boquita  que  no 
se  ha  de  comer  la  tierra? 
¿  Que  no  ? 
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S.  Ben.       No;  porque  me  la  voy  yo  a  comer  antes. 
Seña  C.      (Riendo.)    ¡  Pero   qué   tío  más   salao !    ¿  Por 
qué  no  se  le  ocurrirán  a  tu  padre  estas  co- 


Rosar.         ¿Me  deja  usté  que  le  adorne  la  solapa? 

S.  Ben.  Te  lo  mendigo.  (Rosario  arranca  un  clavel 
del  ramo  y  se  dispone  a  colocarlo  en  la  sola- 
pa del  Señor  Benito.) 

Seña  C.      ¡  Y  que  lo  ha  escogió  rojo ! 

S.  Ben.       Bésalo  primero,  guapa. 

Rosar.         (Besándolo.)   ¿  Así  ?   (Se  lo   coloca.) 

S.  Ben.       ¡  Viva  la  virgen  de  la  Almudena ! 

Pepe.  (Que   ha  salido  y   observado   el  final  de  la 

escena.)  ¡  Y  las  mujeres  formales  y  los  tíos 
castizos ! 

Rosar.        ¡  Pepe ! 

Pepe.  No  se  alteren,  y  sigan,  que  a  mí  estas  esce- 

nas de  flores  y  besos  es  que  me  encantan. 

Seña  C.  Lo  celebramos.  Mi  chica  hace  na  más  lo  que 
yo  quiero. 

S.  Ben.  ¡  Histórico  !  Conque  desarruga  las  cejas  y  no 
te  pongas  celoso,  que  no  es  de  educación. 

Pepe.  No  son  celos.  De  una  mujer  así  no  los  pue- 

de sentir  un  hombre  como  yo.  Estoy  asqueao 
de  ver  que  han  jugao  ustedes  conmigo. 

Rosar.         ¡  Mentira ! 

Paca.  ¡  Verdad ! 

Rosar.         ¿Ya  usté  quién  la  da  vela  en  este  entierro? 

Engra.  Su  mamá,  que  es  el  sacristán  de  la  parro- 
quia. 

Paca.  La  mujer  que  vende  a  un  hombre  cabal,  co- 

mo aquí,  ni  sabe  lo  que  es  cariño  ni  tiene 
corazón. 

Pepe.  ¡  Eso ! 

Rosar.         ¡  Yo   no  lo  vendo  ! 

Engra.        ¡  Lo  subasta  ! 
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Busquen  ustedes  su  conveniencia  en  otro  la- 
do, que  aqui  les  ha  salido  al  paso  una  mu- 
jer. 

¿  Pero   Oye  usté   esto,   madre  ? 
Quita,  quita,  que  las  voy  a  dejar  sin  algo. 
(A  Paca.)  Tú,  sujeta  bien  el  reló. 
¡  Atrasas ! 
¡  Vanguardista ! 

¡  Maldito  el  que  fía  de  un  falso  cariño  ! 
¡  Vaya  !  Esto  se  acabó. 

Por  mí,  se  acabó,  y  para  siempre;  que  al 
que  duda  de  mí,  no  vuelvo  yo  a  mirarle  a  la 
cara. 

¡Bien  hablao ! 

(Por  donde  se  fué.)  ¿  Pero  qué  hacéis  aquí, 
si  puede  saberse  ? 

Nada,  hombre.  Que  ahora  nos  ha  resultao 
el  jovencito  un  Otelito. 

Y  la  joven  un  chálete. 

Que  no  congeniáis,  ¿verdá?  Si  lo  vengo  di- 
ciendo :  si  casáis  menos  que  el  as  de  copas 
y   el   seis   doble. 
Puede  que  tenga  usté  razón. 
Pues  estamos  a  tiempo.  Tú  y  yo,  como  si  no 
nos  hubiéramos  conocido. 
¡  Rosario ! 

Eso  no  hay  quién  lo  levante. 
¿  Va  usté  a  suplicar  ? 

Y  ahora,  señor  Benito,  voy  a  contestarle  a 
una  pregunta  que  me  hizo  a  la  salida  de  la 
iglesia. 

¿Y  es? 
Que  sí !  ¡  Que  con  toa  el  alma ! 
Ole  mi  chica ! 
Si  está  educa  como  los  ángeles ! 

Y  ya  está  dicho  tó,  y  vamos  pa  -arriba,  ma- 
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dre,    y...    usté   también    si   tié   gusto,    señor 
Benito. 

Déjame  que  te  abrace,  hija  mía. 
(A  Paca.)  ¿Pero  ves  qué  bruja? 
(Besándola.)   Tiés  más  talento  que  yo,  y  no 
exagero.    (Al    Señor    Benito,    estrechándole 
la  mano.)  Es  usté  un  gachó  de  suerte. 
¿  Vamos  ? 

Perdona  un  momento,  que  me  has  dejao  mu- 
do de  emoción. 
No  me  extraña. 

Y  quiero  decirle  unas  palabras  al  candido 
de  mi  sobrino.  (A  Pepe.)  Dispénsame  si,  al 
al  cabo  de  mis  años,  te  he  birlao  la  novia. 
Yo  pensaba  morirme  soltero;  pero  después 
de  haber  conoció...  a  esta  alhaja...,  moriré 
fraile. 
¿  Cómo  ? 

Tu  tío  tié  razón  siempre.  ¿  Quién  vivía  equi- 
vocao,  tú  o  yo? 
¡Tío!... 

Tú  buscabas  una  compañera  en  la  acera  de 
tu  taller  y  la  tenías  en  la  de  enfrente. 
(Mirando  a  Paca.)    ¡  Es  verdá !    (Tomándo- 
le las  manos.)   ¡  Paca !   (Esta  le  rechaza  ca- 
riñosa ! 

Bueno.  Pero  esto  ¿qué  es? 
Esto  es,  que  si  quié  usté  colocar  a  su  niña, 
pué  buscar  un  sexteto  donde  falte  el  arpa,  que 
a  servidor  le  marea  la  música. 
(Encarándosele,  rabiosa.)    ¡Vejestorio! 
Vamonos,  hija,  vamonos,  que  un  marido  de 
lance  como  éste,  en  el  Rastro  lo  encuentras. 
(Se  encamina  a  la  casa.) 
Allí  está  Cascorro. 
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(Al  Señor  Benito.)  Cuando  tenga  tiempo  le 
pediré   a   usté   una   explicación. 
Está  bien;  pero  ande  a  lavarse.  (Entran  en 
su  casa  Rosario  y  los  padres.) 
¡  Un  abrazo,  tío  ! 

Uno  a  ti  y  otro  a  ésta.  (Lo  hace.)  No  ten- 
gas miedo,  hombre,  que  a  ésta  no  te  la  qui- 
to. (Salen  a  la  puerta  de  la  sastrería  Seña 
Manuela  y  Quique.)   A  quererse  mucho  y 
a  casarse  pronto,  que  aquí  hay  un  padrino 
con  rumbo  sobrao. 
¿Cómo?   ¿Pero  es  éste? 
Sí,  madre;  éste  es  el  hombre  que  quiero. 
Mañana  se  vuelve  a  abrir  el  taller. 
(Adelantándose.)    Señor    Pepe.    Me  he  com- 
prao  un  mono,  señor  Pepe. 
(Por  la  izquierda,  trayendo  a  Remolque  co- 
gido de  un  brazo  e  indicando  a  Paca.)  Ahí 
la  tié  usté;  hágala  feliz. 
¡  Mi  madre,  qué  compromiso  ! 
¿  Pero  a  qué  traes  a  este  hombre  ? 
Porque  de  éste  es  de  quien  está  enamora  la 
chica.   ¡  Lo  que  no  adivina  un  padre !   (Em- 
pujando a  Remolque  hacia  Paca.)  Creced  y 
dividios. 

(A  Remolque.)  ¡  Ojo,  que  soy  yo  quien  te 
divide ! 

No  das  una,  Balbi. 
¡  Ah !   ¿  Pero  me  he  colao  ? 
Creo  que  sí. 

(Abrazándole.)  No  se  apure  usté,  padre,  que 
desde  hoy  va  usté  a  ver  cómo  ríe,  feliz,  Paca 
la  telefonista. 

TELÓN 
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